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Adultos
Artículos de interés

	 7	Valió la pena esperar Por Valeria Salerno
Me impacienté al esperar hacer bautismos por  
los muertos; después me di cuenta de que las  
personas por las que realizaríamos esta obra habían 
esperado durante siglos.

	 8	Lugar de paz Por Richard M. Romney
¿Un bello edificio o un recordatorio sagrado de  
sus esperanzas y sueños? Para algunos jóvenes,  
el templo abarca ambas cosas.

	 36	¿Patito feo o cisne majestuoso? ¡Depende de ti!  
Por el élder Errol S. Phippen
Eres una hija o un hijo escogido de Dios. Decide 
vivir a la altura de ese potencial divino que mora  
en tu interior.

	 40	Se empieza por la oración Por Janet Thomas
“La oración es un hábito grandioso que debemos 
adquirir”, dicen los jóvenes de la Estaca Ottawa,  
Ontario, mientras relatan la forma en que la  
oración ha sanado, dado consuelo y forjado  
testimonios fuertes. 

Secciones
	 24	Póster: Virtud: la norma de oro
	 34	Preguntas y respuestas 

“Soy el menor de mis hermanos y hermanas, con 
muchos años de diferencia. Siempre me he sentido 
excluido de las actividades y conversaciones de mis 
hermanos. ¿Qué puedo hacer para mejorar nuestra 
relación?”

Mensaje de la Primera Presidencia
	 2	 Cómo hallamos fortaleza por medio de la  

obediencia Por el presidente Thomas S. Monson

Mensaje de las maestras visitantes
	 25	N utramos a la nueva generación

Artículos de interés
	 12	Las bendiciones del templo  

Por el élder Robert D. Hales
La oportunidad de entrar en el templo y de tomar  
sobre nosotros los convenios sagrados que se hacen 
allí es una de las bendiciones más grandes que  
tenemos disponibles en la vida terrenal.   

	 16	Mi privilegio de servir Por Michael R. Morris
La hermana María José de Araújo, que todos los  
días presta servicio en el Templo de Recife, Brasil, 
dice que las personas que adoran con regularidad 
en el templo llegan a comprender su verdadero 
significado y poder.

	 18	Una gente que va al templo Por Ryan Carr
El hermanamiento, la obra de historia familiar y los 
bautismos por los muertos sirven de inspiración a 
los miembros de un barrio para recibir sus propias 
investiduras.

	 22	El nuevo Libro de obras de arte del Evangelio   
Por Michael G. Madsen
Más de cien imágenes en este nuevo libro, a precio 
módico, nos serán de ayuda para enseñar y apren-
der el Evangelio.

	 26	Las bendiciones del ministrar
Cuatro relatos de Santos de los Últimos Días que 
transformaron la vida de los miembros de su barrio.

	 30	¿Yo, un pastor en Israel?    
 Por el élder Daniel L. Johnson
Las ovejas que estamos “volviendo al redil” son las 
ovejas a las que “ama el Pastor”. El Señor nos guiará 
e inspirará para saber qué hacer para recuperar a 
nuestros hermanos y hermanas.

Secciones
	 44	Voces de los Santos de los Últimos Días
	 48	Cómo usar este ejemplar

En la cubierta
Frente: Ilustración fotográfica por Matthew Reier. Atrás: Mural en 
el Templo de Los Angeles, California;  fotografía de las puertas del 
Templo de la Ciudad de Panamá, Panamá, por Matthew Reier; se 
prohíbe su reproducción.



Respuestas a mis inquietudes 
Estoy muy agradecida por esta 

maravillosa revista y por los testi-
monios, la nueva información, las 
explicaciones de las Escrituras y el 
material para enseñar las leccio-
nes que en ella se encuentran. Las 
muchas ocasiones en las que le he 
hecho preguntas a mi Padre Celes-
tial, el Espíritu Santo me ha guiado 
a la revista Liahona, en donde he 
encontrado las respuestas a mis in-
quietudes. Recibo cada ejemplar con 
mucho gozo.  
Evgenija Samarskaja, Rusia

Feliz por encontrar la revista Liahona 
Me encanta la revista Liahona, y 

en ocasiones mi esposo y yo hemos 

Niños

Comentarios
tenido hasta cinco subscripciones al 
mismo tiempo. Las revistas adicio-
nales las utilizamos como regalos 
para nuestros vecinos. Una vecina 
me contó que cuando llegaba a casa 
del trabajo, cansada y deprimida, se 
sentía feliz al encontrar la revista en 
el buzón. Sé que todo lo que hay 
en la revista es inspirado, desde los 
mensajes de las Autoridades Genera-
les hasta los relatos de los miembros, 
y el leerlo me brinda conocimiento y 
bendiciones y me ayuda a amar y a 
comprender a mi prójimo.  
Bertha Viola Rétiz Espino, México

Tenga a bien enviar sus comentarios y sugerencias 
a liahona@ldschurch.org. Es posible que las cartas 
que se impriman se modifiquen para abreviarlas o 
darles más claridad.

Ven y escucha la voz de un profeta
	A2	El amor de un profeta  

Por el presidente Dieter F. Uchtdorf

Artículos de interés
	A6	El milagro de las tortillas Por Jane McBride Choate

	A13	Limpieza en los jardines del templo  
Por Joshua J. Perkey

Secciones
	 A4	Tiempo para compartir: Creemos que la familia  

es ordenada por Dios Por Cheryl Esplin

	A8	De la vida del profeta José 
Smith: Un hombre generoso

	A10	Para ser más como Cristo 
	A12	Música: El sacerdocio del 

Señor Por John Craven

	A14	Entre amigos: Los templos son  
un regalo del Padre Celestial  
Por el élder Yoshihiko Kikuchi

	A16	Página para colorear 

Busca el anillo 
HLJ en fidji que se 
encuentra en este 
ejemplar. ¡Escoge 
la página correcta!

Cubierta de Amigos
Ilustración por  
Craig Stapley.
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P o r  e l  p r e s i d e n t e  T h o m a s  S .  M o n s o n

En nuestro mundo de hoy, lo que más 
se hace destacar es la juventud; todos 
quieren tener aspecto joven, sentirse 

jóvenes y ser jóvenes. Por cierto que anual-
mente se gastan enormes sumas de dinero 
en productos que la gente espera les restaure 
una apariencia juvenil. Podemos muy bien 
preguntarnos si esa búsqueda de juventud 
es algo nuevo de nuestros días, de nuestra 
generación. Todo lo que tenemos que hacer 
para hallar la respuesta es hojear las páginas 
de la historia. 

Siglos atrás, en la gran era de las explora-
ciones, se enviaron expediciones bien equi-
padas y barcos con tripulaciones confiadas 
y aventureras que se hicieron a la mar por 
derroteros desconocidos en busca de la fuen-
te de la juventud. Las leyendas que corrían en 
aquel tiempo prometían que en algún lugar 
de tierras remotas había una fuente mágica 
que contenía la más pura de las aguas, y que 
todo lo que uno tenía que hacer para reco-
brar la vitalidad de la juventud y perpetuarla 
era beber abundantemente de las aguas que 
emanaban de ese manantial.

Ponce de León, que navegó con Colón, 
hizo viajes subsiguientes de exploración, 
buscándola en las Bahamas y en otras 
regiones del Caribe con toda su confianza 
puesta en la leyenda de la existencia de ese 
elixir de la juventud. Pero sus esfuerzos, 
igual que los de muchos otros, no dieron 

M e n s a j e  d e  l a  P r i m e r a  P r e s i d e n c i a

Cómo hallamos  
fortaleza por medio  
de la obediencia

lugar a tal descubrimiento porque, en el 
plan divino de nuestro Dios, entramos en 
la vida terrenal para gustar de la juventud 
solamente una vez.

La fuente de la verdad
Aunque no existe ninguna fuente de la 

juventud a la que podamos recurrir, hay otra 
fuente que contiene un agua más preciosa, 
las aguas de la vida eterna: Es la fuente de la 
verdad.

El poeta captó el verdadero significado de 
la búsqueda de la verdad cuando escribió 
estas líneas inmortales:

¿Qué es la verdad? Es el máximo don
que podría mortal anhelar.
En abismos buscadla, en todo rincón,
o subid a los cielos buscando ese don;
es la mira más noble que hay …

¿Qué es la verdad? Es principio y fin
y sin límites siempre será.
Aunque cielo y tierra dejaran de ser,
la verdad, la esencia de todo vivir,
Seguiría por siempre jamás 1.

En mayo de 1833, en una revelación que 
dio por medio del profeta José Smith en 
Kirtland, Ohio, el Señor dijo: 

“…la verdad es el conocimiento de las cosas 
como son, como eran y como han de ser …

No hay porqué nave-
gar por mares desco-
nocidos ni viajar por 
rutas sin señales en 
busca de la fuente 
de la verdad, puesto 
que nuestro amoroso 
Padre Celestial nos 
ha marcado el curso 
y proporcionado un 
mapa infalible: ¡la 
obediencia!
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 “El Espíritu de verdad es de Dios… Él [ Jesús] recibió la 
plenitud de la verdad...

 “y ningún hombre recibe la plenitud, a menos que 
guarde sus mandamientos. 

“El que guarda sus mandamientos recibe verdad y luz, 
hasta que es glorificado en la verdad y sabe todas las 
cosas” 2.

En esta era de luz en que se ha restaurado la plenitud 
del Evangelio, ninguno de nosotros tiene porqué navegar 
por mares desconocidos ni viajar por rutas 
sin señales en busca de la fuente de la 
verdad, puesto que nuestro amoroso Padre 
Celestial nos ha marcado el curso y propor-
cionado un mapa infalible: ¡la obediencia!

Su palabra revelada describe vívidamen-
te las bendiciones que trae la obedien-
cia, y el pesar y la desolación inevitables 
que acompañan al viajero que se desvía 
hacia los senderos del pecado y del error. 
Samuel amonestó a una generación que 
estaba empapada en la tradición de sacri-
ficar animales, diciéndoles: “Ciertamente 
el obedecer es mejor que los sacrificios, y 
el prestar atención que la grosura de los 
carneros” 3.

Los profetas, tanto antiguos como mo-
dernos, han conocido la fortaleza que se 
recibe por la obediencia. Recuerden a Nefi: 
“Iré y haré lo que el Señor ha mandado” 4. O la hermosa 
descripción que hizo Mormón de la fortaleza que poseían 
los hijos de Mosíah: 

“…se habían fortalecido en el conocimiento de la 
verdad; porque eran hombres de sano entendimiento, 
y habían escudriñado diligentemente las Escrituras para 
conocer la palabra de Dios.

“Mas eso no es todo; se habían dedicado a mucha ora-
ción y ayuno; por tanto, tenían el espíritu de profecía y el 
espíritu de revelación, y cuando enseñaban, lo hacían con 
poder y autoridad de Dios” 5.

Guarden los mandamientos
El presidente David O. McKay (1873–1970), en uno de 

sus mensajes de apertura para los miembros de la Iglesia 
durante una conferencia general, nos dio una guía para 

nuestros tiempos de manera muy sencilla pero muy po-
tente: “Guarden los mandamientos de Dios” 6.

Ese fue el tema principal de las palabras del Salvador 
cuando dijo: “Porque todos los que quieran recibir una 
bendición de mi mano han de obedecer la ley que fue de-
cretada para tal bendición, así como sus condiciones, según 
fueron instituidas desde antes de la fundación del mundo” 7.

Las propias acciones del Maestro dan crédito a Sus pala-
bras: Él demostró amor sincero por Dios llevando una vida 

perfecta y honrando la misión sagrada que 
tenía; nunca fue altivo; nunca se llenó de 
orgullo; nunca fue desleal. Él fue siempre 
humilde, siempre sincero, siempre verídico.

Aunque fue tentado por el maestro del 
engaño, el diablo; aunque estaba físi-
camente debilitado por haber ayunado 
cuarenta días y cuarenta noches y “tuvo 
hambre”; sin embargo, cuando el maligno 
le hizo las propuestas más atractivas y ten-
tadoras, Él nos dejó un ejemplo divino de 
obediencia al rehusar desviarse de lo que 
sabía que era correcto 8.

Al enfrentar la angustia de Getsemaní, 
mientras soportaba un dolor tal que su 
sudor era como grandes gotas de sangre 
que caían a tierra, ejemplificó al Hijo 
obediente, diciendo: “Padre, si quieres 
pasa de mí esta copa; pero no se haga mi 

voluntad, sino la tuya” 9.
Jesús dijo a Pedro [y a su hermano] en Galilea: “Venid 

en pos de mí”. A Felipe lo invitó de igual forma: “Sígue-
me”. Y al publicano Leví, que estaba sentado en el banco 
de los tributos, le llegó el mismo llamado: “Sígueme”. 
Incluso al que fue en Su busca, el que tenía muchas pose-
siones, le dijo las mismas palabras: “Ven, sígueme” 10. Y esa 
misma voz, ese mismo Jesús, nos dice a nosotros: “Sígue-
me”. ¿Estamos dispuestos a obedecer?

La obediencia es un distintivo de los profetas, pero de-
bemos darnos cuenta de que esa fuente de fortaleza está 
actualmente a nuestra disposición.

Un ejemplo moderno
Alguien que aprendió bien la lección de la obedien-

cia, que encontró la fuente de la verdad, fue un hombre 

Jesús dijo a Pedro 
[y a su hermano] en 
Galilea: “Venid en 

pos de mí”. A Felipe 
lo invitó de igual 

forma: “Sígueme”. Y 
esa misma voz, ese 

mismo Jesús, nos dice 
a nosotros: “Sígueme”. 
¿Estamos dispuestos a 

obedecer?



bondadoso y sincero, de 
circunstancias y medios 
modestos. Se había conver-
tido a la Iglesia en Europa 
y, con ahorro diligente y 
con sacrificio, había inmigra-
do a Norteamérica, una nueva 
tierra, con un idioma extraño 
y costumbres diferentes, pero la 
misma Iglesia bajo el liderazgo 
del mismo Señor en quien él 
confiaba y al que obedecía. Lo 
llamaron como presidente de 
rama de un pequeño rebaño de 
santos que enfrentaba dificulta-
des en una ciudad poco amistosa. 
Aunque los miembros eran pocos 
y las tareas muchas, él aplicó el 
programa de la Iglesia, dando ade-
más a los miembros de la rama un 
ejemplo verdaderamente cristiano;  
y ellos le respondieron con un amor 
raramente visto.

Se ganaba la vida como artesa-
no; sus medios eran limitados, pero 
siempre pagó un diezmo íntegro y 
donaba más que eso; comenzó en 
su rama un fondo misional y había 
épocas en que durante varios meses 
seguidos él era el único contribuyente. 
Cuando había misioneros en la ciudad, De
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se encargaba de alimentarlos y nunca salieron de su casa 
sin una buena donación para su obra y para su bienestar 
personal. Los miembros de la Iglesia provenientes de 
localidades distantes que pasaban por la ciudad y visi-
taban la rama siempre disfrutaban de su hospitalidad y 
de la calidez de su espíritu, y seguían su viaje sabiendo 
que habían conocido a un hombre singular, uno de los 
siervos obedientes del Señor.

Los que lo presidían recibían de su parte un profun-
do respeto y una atención especial. Él los consideraba 
emisarios del Señor, atendía a sus comodidades físicas 
y, al orar por ellos, lo cual era frecuente, se ocupaba 
particularmente de pedir por su bienestar. Algunos líde-
res que visitaron su rama un domingo participaron con 
él en más de diez oraciones durante varias reuniones y 
en visitas a los miembros; cuando partieron al finalizar 
el día, lo hicieron con un sentimiento de júbilo y de 
elevación espiritual que los mantuvo en ese estado de 
gozo durante cuatro horas de viaje en auto durante la 
época invernal y que ahora, después de muchos años, 
todavía les reconforta el espíritu y les alegra el corazón 
al recordar aquel día.

Hombres educados y de experiencia buscaban a aquel 
humilde y rústico hombre de Dios, y se contaban afortu-
nados si podían pasar una hora con él. Tenía un aspecto 
sencillo, hablaba un inglés cortado y un tanto difícil de 
entender, y tenía una casa modesta; no poseía auto ni tele-
visor. No escribió ningún libro, no predicaba con discursos 
refinados ni se destacaba en ninguna de las cosas a las 
que el mundo generalmente presta atención. Sin embargo, 
los fieles se apresuraban a llegar a su puerta. ¿Por qué? 
Porque deseaban beber de su fuente de verdad; aprecia-
ban no tanto lo que él decía sino lo que hacía; no tanto el 
contenido de los discursos que predicaba como la fortale-
za de la vida que llevaba.

El hecho de que un hombre pobre diera por lo menos 
el doble de la décima parte al Señor, en forma constante 
y gozosa, ofrecía una perspectiva más clara del verdadero 
significado del diezmo. El verlo ministrar al hambriento y 
dar refugio al extraño le hacía comprender a uno que él 
daba lo mismo que hubiera dado al Maestro. La oportuni-
dad de orar con él y de ser partícipe de su confianza en la 
intercesión divina era tomar parte en un medio nuevo de 
comunicación.

Se podía muy bien decir que él guardaba el primero 
y gran mandamiento y el segundo, que es semejante 11, 
que sus entrañas estaban llenas de caridad hacia todos 
los hombres, que la virtud engalanaba sus pensamientos 
incesantemente y, en consecuencia, que su confianza se 
fortalecía en la presencia de Dios 12.

Aquel hombre estaba rodeado del resplandor de la  
bondad y del fulgor de la rectitud; su fortaleza provenía  
de la obediencia.

Nosotros podemos tener la fortaleza que buscamos con 
tanto afán, a fin de enfrentar las dificultades de un mundo 
complejo y cambiante si, con entereza y resuelto valor, 
nos erguimos y decimos junto con Josué: “…yo y mi casa 
serviremos a Jehová” 13. ◼

Notas
	 1. John Jaques, “¿Qué es la verdad?”, Himnos, N° 184.
	 2. D. y C. 93:24, 26–28. 
	 3. 1 Samuel 15:22. 
	 4. 1 Nefi 3:7. 
	 5. Alma 17:2–3. 
	 6. David O. McKay, en “Conference Report”, abril de 1957, pág. 8;  

o Improvement Era, junio de 1957, pág. 391. 
	 7. D. y C. 132:5. 
	 8. Véase Mateo 4:1–11. 
	 9. Lucas 22:42. 
	10. Mateo 4:19; 9:9; Juan 1:43; véase también Mateo 19:16–22; Marcos 

2:14; Lucas 18:18–22. 
	11. Véase Mateo 22:37–40. 
	12. Véase D. y C. 121:45. 
	13. Josué 24:15. 

I d e a s  p a r a  l o s  m a e s t r o s 
o r i e n t a d o r e s

Una vez que estudie este mensaje con ayuda de la ora-
ción, preséntelo empleando un método que fomente la 

participación de las personas a las que enseñe. A continua-
ción, se citan algunos ejemplos:

1. Considere la idea de llevar un recipiente con agua como 
ayuda visual. Cuente el relato sobre Ponce de León y expli-
que que “hay otra fuente que contiene un agua más preciosa, 
las aguas de la vida eterna: Es la fuente de la verdad”. Analice 
con la familia dónde y cómo se puede encontrar la verdad 
y lo que el presidente Monson dice de que es preciso que 
busquemos “la fuente de la verdad”. Exprese su testimonio 
de la forma en que la obediencia le ha bendecido.

2. Lean la sección “Guarden los mandamientos” y anali-
cen la pregunta del presidente Monson. Hablen de la historia 
del hombre fiel, que está al final del artículo. ¿En qué benefi-
ció a otras personas su obediencia y su disposición a seguir 
al Señor? Exhorte a la familia a meditar sobre estas cosas y 
a hacer lo necesario para demostrar que están dispuestos a 
servir al Señor. 
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Cuando entré con los jóvenes de mi barrio en el 
Templo de Buenos Aires, Argentina, para llevar 
a cabo bautismos por los muertos, nos queda-

mos esperando unos minutos en una sala de recepción. 
Entonces, los obreros del templo nos pidieron que 
fuéramos por un pasillo donde había varias sillas, y espe-
ráramos otra vez. 

Debido a que era sábado, muchas personas habían ido 
al templo de todas partes de Argentina. Esperamos dos 
horas y media allí, sentados en silencio, y empezaron a 
acudir a mi mente algunos pensamientos no muy agrada-
bles: “¿Cómo es posible que nos hagan esperar todo este 
tiempo? Estoy cansada y, al parecer, habría sido mejor que 
no viniera, porque esto es una pérdida de tiempo”.

Me puse de pie y comencé a caminar por el pasillo. Uno 
de los obreros no tardó en llegar y dijo: “Jóvenes, por favor, 
no se impacienten. Comprendo que han estado esperando 
mucho tiempo, pero, ¿saben una cosa? En el mundo de 
los espíritus hay millones de personas que llevan siglos 
esperando que llegue este momento, y les aseguro que 
están aguardando con mucho anhelo para que les llegue 
su turno. Los hermanos están 
bautizando y confirmando, y 
no pueden hacer más de lo 
que ya están haciendo”.

Cuando dijo esto, me sentí 
avergonzada. Me di cuenta 
de que me había comportado 
de manera egoísta porque no 
estaba dispuesta a dar unas 
horas por esas personas que 
habían esperado durante 
tantos años y que no habían 
disfrutado de la oportunidad 
de escuchar acerca de la 
Iglesia verdadera y bautizarse 
mientras estaban en la tierra. 

El obrero regresó una vez 
más y comenzó a llamar nom-
bres de nuestro barrio. Una 
hermana nos dio ropa que 

nos quedaba más o menos bien. Una vez que nos vesti-
mos, nos recogió el pelo con un lazo blanco.

Después, caminamos descalzos hasta los bancos del 
bautisterio. Las alfombras eran muy suaves y daba la impre-
sión de que ni siquiera estábamos andando sobre el suelo.

Cuando llegó mi turno, estaba nerviosa como si se 
tratara del día de mi propio bautismo. Sin embargo, los 
obreros me trataron con mucha amabilidad y se mostraron 
tan pacientes con nosotros que el sentimiento que experi-
mentamos fue increíble.

Cuando salí de la pila, una hermana me estaba espe-
rando con una gran toalla blanca y una enorme sonrisa. 
Me cambié de ropa y entré en una sala en la que se me 
confirmó. La misma hermana que me había entregado la 
toalla me acompañó y me dio las gracias por haber estado 
dispuesta a llevar a cabo la obra del Señor. 

Cuando salí del templo, me di cuenta de que aquella 
había sido una de las mejores experiencias de mi vida. El 
templo es un lugar santo en el que mora el Espíritu del Se-
ñor, el cual dirige Su gran obra. Vale la pena esperar todo 
el tiempo que sea necesario. ◼ 
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Valió la pena esperar
P o r  V a l e r i a  S a l e r n o
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Lugar de paz
D ilcia Soto, de dieciséis años, todavía recuerda el 

día en que se dedicó el templo en su ciudad natal 
de Santo Domingo, República Dominicana: “Sólo 

tenía nueve años en aquel entonces, pero dije: ‘¡Qué lindo! 
¡Un templo aquí!’. Estaba acostumbrada a ver a otros 
miembros ir a otros países para ser sellados y hacer 
convenios. Pensé: ‘Mi familia y yo ya 
no tendremos que ir a otro país 
porque tenemos nuestro 
propio templo 
cerca’ ”.

Para estas dos jóvenes de la República Dominicana, 
el templo es mucho más que un hermoso edificio; 
representa también un vívido recordatorio de sus 
esperanzas y sueños más anhelados.

Actualmente, ese templo se yergue majestuosamente 
en la capital; es tan llamativo, con su aguja y sus terrenos 

P o r  R i c h a r d  M .  R o m n e y
Revistas de la Iglesia



tan bien cuidados, que muchos transeúntes piensan que 
es una catedral. Dilcia se complace en explicar que es un 
edificio aun más sagrado. En los terrenos del templo se 
respira una serenidad que contrasta enormemente con la 
energía y agitación de las calles y los mercados del centro 
de la ciudad.

Es a este lugar de paz al que hace poco fueron Dilcia y 
su amiga Kelsia St. Gardien, de catorce años. Ambas son 
miembros del Barrio Mirador, de la Estaca Independencia, 
Santo Domingo, República Dominicana. Ambas han ido al 
templo antes para llevar a cabo bautismos por los muer-
tos. No obstante, ese día fueron únicamente para caminar 
por los terrenos del templo, conversar y sentir desde 
el exterior del templo el Espíritu que reside en él.

Los deseos de Dilcia
“Tengo un amor inmenso por el 

Señor, y me siento sumamente 
agradecida por lo que Él ha he-
cho en mi vida”, dice Dilcia. “Los 
miembros de mi familia inmediata 
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son miembros de 
la Iglesia, pero mis 

tías, tíos y primos no 
lo son. Cuando vienen 

a casa, siempre tengo a la 
mano un ejemplar del Libro 

de Mormón, ya que quizá se 
presente una oportunidad de 
compartir el Evangelio con 

ellos”. Ella también comparte el 
Evangelio con sus amigos y “con 

cualquier persona que me presen-
ten que esté verdaderamente intere-

sada”. Dice que cada vez que lo hace, 
siente muy fuerte el Espíritu. “Cada vez que 
comparto mi testimonio, vuelvo a sentir 
que la Iglesia es verdadera”.

Ella recuerda una lección de seminario 
acerca del Plan de Salvación: “Antes de que 
existiera este mundo, participamos en un 
gran concilio en los cielos, y elegimos seguir 
a nuestro Padre Celestial y aceptar el sacrifi-
cio que Jesucristo haría por nosotros”, dice. 
“Nuestro maestro explicó que podíamos estar 
seguros de que en esa ocasión obedecimos 

al Padre Celestial, ya que hoy estamos en 
la tierra con un cuerpo de carne y huesos. 
Cuando dijo eso, supe que era verdad. Esa 
noche, al decir mis oraciones, lloré y le di 
gracias a Dios por ese conocimiento”.

Dilcia cita 1 Corintios 3:16: “¿No sabéis que 
sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios 
mora en vosotros?”. “Si yo también soy un tem-
plo”, dice, “debo ser tan limpia y bella como el 
templo. ¡Qué maravillosa bendición es perte-
necer a esta Iglesia y ser una joven virtuosa!”

Dice que su mayor deseo es el de volver a 
vivir con su Padre Celestial algún día. “Estoy 
muy agradecida de que nos haya dado el 
templo para que hagamos todo lo que de-
bemos hacer para regresar con Él”, dice. “La 
mejor manera de agradecérselo es vivir de la 
manera que nos pide que vivamos”.

Dilcia dice: “El Señor desea que vayamos  
a Su casa, que aprendamos de Él, y que  

sigamos el camino hacia la eternidad con 
Él”. Afirma que le encanta participar 
en los bautismos por los muertos, ya 
que “es una manera de ayudar a los 
que están esperando al otro lado del 

velo, de hacer por ellos algo que no 
pueden hacer por sí mismos”.

Los compromisos de Kelsia
Kelsia está de acuerdo con eso. “Nues-

tros antepasados necesitan que llevemos a 
cabo la obra, y sé que nos lo agradecerán”, 
dice. “En especial, tengo muchas ganas de 
ver a mi abuelita, a la que nunca llegué a 
conocer en esta vida. Nos vamos a asegurar 
de llevar a cabo toda la obra del templo 
por ella”.

El hablar acerca del templo despierta 

Dilcia cita 1 Corintios 3:16: “¿No sabéis que 
sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios 
mora en vosotros?”

El templo en 
nosotros
“Cuando vamos al templo 
con la frecuencia que las 
distancias y las situacio-
nes particulares nos lo 
permitan, el templo estará 

en nosotros. Será entonces cuando, a 
pesar de las adversidades de la vida, 
estaremos en un “lugar santo”.
Véase Élder Lance B. Wickman, “Quedaos  
en el lugar santo”, Liahona, enero de 1995, 
pág. 95.
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fuertes emociones para Kelsia. “Estoy decidida a tomar 
decisiones que me ayuden a sellarme con mi familia”, dice. 
“Debemos respetar el Evangelio y observar los manda-
mientos al pie de la letra”, dice. “Lo hace-
mos porque amamos a nuestro Padre 
Celestial, y le demostramos nuestra 
gratitud mediante la obediencia”.

Su familia se unió a la Iglesia en 
diciembre de 2006, seis años des-
pués de que sus padres se trasladaran 
de Haití a la República Dominicana. “Me 
siento muy agradecida por los misioneros que llamaron 
a nuestra puerta. Fue maravilloso sentir el Espíritu y 
aprender acerca del plan que nuestro Padre Celestial  
tiene para nosotros. Desde que el Evangelio llegó a 
nuestra vida, nuestra familia está mucho más unida. 
Estoy agradecida porque me dio una familia que está 
sumamente unida, incluso en los momentos más difí-
ciles. El pensar que podemos tener el privilegio de ser 
sellados por toda la eternidad parece ser una de las 
bendiciones más grandes”. 

Actualmente sus padres están asistiendo a una clase de 
preparación para el templo, y eso le recuerda que debe 
prepararse para el día en que ella se 

casará en el templo. “Ésa es mi meta principal: que mi 
futuro esposo y yo seamos dignos el uno para el otro, y 
dignos de ser una familia eterna”.

Transmitir serenidad
Las dos amigas pasan junto al asta de la cual se desplie-

ga al viento la bandera de su nación. “Incluso la bandera 
que se encuentra en el templo nos recuerda que debemos 
ser fieles”, dice Dilcia. “Es algo más que simples colores; 
contiene el lema Dios, patria, libertad, y muestra una 
cruz cristiana y la Biblia. Nos recuerda que nuestro país 
fue fundado por personas que creían en Dios y que Dios 
sigue siendo importante aquí”.

También pasan junto a la entrada al templo, en la que 
las palabras Santidad al Señor, la Casa del Señor se en-
cuentran inscritas por encima de la puerta, como en todos 
los templos.

“Cada vez que leo esas palabras, 
recibo una poderosa confirmación 
espiritual de que son verdaderas”, 
dice Dilcia. “Recuerdo que una 
tarde vine aquí con nuestro grupo 
de la Mutual sólo para visitar los 
terrenos. Cuando terminamos, el 
obispo nos preguntó lo que sentía-
mos aquí. Hablamos sobre ello y 
terminamos describiéndolo con una 
sola palabra: paz”.

Kelsia y Dilcia se van, pensan-
do en esa descripción perfecta 
en una sola palabra… perfecta 
porque el templo es el verdadero 
lugar de paz. ◼

Si desea saber más de los jóvenes de la 
Iglesia en la República Dominicana, lea 
“Búsqueda y rescate”, en el número de 
marzo de 2009 de la revista Liahona.
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P o r  e l  é l d e r  R o b e rt  D .  H a l e s
Del Quórum de los Doce Apóstoles

Las bendiciones de la 
investidura del templo 
son tan esenciales para 

cada uno de nosotros como lo 
fue el bautismo; por esa razón, 
debemos prepararnos para ser limpios a fin 
de entrar en el templo de Dios. 

La oportunidad de entrar en el templo 
y de tomar sobre nosotros los convenios 
sagrados que se hacen allí es una de las 
bendiciones más grandes que tenemos dis-
ponibles en la vida terrenal. Luego de hacer 
esos convenios, la obediencia de vivirlos 
diariamente es una demostración de fe, de-
voción y compromiso espiritual de honrar a 
nuestro Padre Celestial y a Su Hijo Jesucris-
to.  Nuestra obediencia nos prepara tam-
bién para vivir con Ellos en las eternidades. 
Las ordenanzas salvadoras del templo son 
esenciales para el plan eterno de felicidad e 
incluso son su foco principal.

La doctrina del templo
El templo es, en verdad, un lugar donde 

ustedes “están en el mundo pero no son del 
mundo”. Cuando se encuentren preocupa-
dos, enfrentando decisiones cruciales que 
sean una carga pesada en su mente y en su 
alma, pueden llevar sus inquietudes al tem-
plo y recibir allí guía espiritual.

Es preciso que tengamos un 
testimonio y un sentimiento de 
reverencia hacia el templo por 
ser la Casa del Señor. A fin de 
preservar su santidad y de invitar 
al Espíritu para que bendiga a los 
que vayan a efectuar ordenanzas 

y convenios en sus santos recintos, se nos 
enseña que ninguna cosa impura debe entrar 
en el templo. Allí, la reverencia es un ele-
mento vital para que el Espíritu resida en él a 
toda hora de todos los días.

Cuando yo era niño, mi padre me llevó 
desde Long Island, estado de Nueva York, 
para caminar por los terrenos del Templo de 
Salt Lake, tocar el edificio y analizar conmi-
go la importancia que tendría el templo en 
mi vida. En aquella oportunidad, tomé la 
decisión de volver algún día para recibir las 
ordenanzas del templo.

En todas las dispensaciones a lo largo 
de la historia, el Señor ha mandado a los 
profetas que se construyera un templo a fin 
de que Su pueblo recibiera las ordenanzas 
que en él se realizan. Moisés y los israelitas 
tuvieron la bendición de un templo portátil, 
el tabernáculo, donde se llevaba a cabo la 
sagrada obra de las ordenanzas de la ley de 
Moisés y donde, de cuando en cuando, el 
Señor aparecía para conversar con él. El rey 
Salomón edificó en Jerusalén un hermoso 
templo que después fue destruido. Y luego, 

El templo es un 
edificio sagrado, un 
lugar santo donde se 
llevan a cabo ceremo-
nias y ordenanzas 
que nos preparan 
para la exaltación.
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Las bendiciones 
del templo
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durante el ministerio de Cristo, se construyó 
otro en esa misma ciudad.

Por el Libro de Mormón, sabemos que 
Nefi construyó un templo “según el modelo 
del templo de Salomón” (2 Nefi 5:16); y otros 
profetas nefitas, entre ellos Jacob y el rey 
Benjamín, enseñaron al pueblo en el templo 
(véase Jacob 1:17; Mosíah 1:18).

Es significativo el hecho de que, cuando el 
Señor Jesucristo resucitado visitó a los nefitas 
en el año 34 d. de C., apareció ante ellos en 
el templo (véase 3 Nefi 11:1–11). 

El profeta José Smith enseñó lo siguiente: 
“La Iglesia no está organizada por completo 
según el orden preciso, ni podrá estarlo, sino 
hasta que se termine el templo, donde se 
proveerán lugares para administrar las orde-
nanzas del sacerdocio” 1. 

El Templo de Kirtland fue el primero en 
estos últimos días, y tuvo una función fun-
damental en la restauración de las llaves del 
sacerdocio. Como resultado de una oración, 
el 3 de abril de 1836, José Smith recibió la 
visita de Jesús en ese templo (véase D. y C. 
110). El Salvador apareció en Su gloria y 
aceptó el Templo de Kirtland como Su casa. 
En la misma ocasión, Moisés, Elías y Elías el 
profeta también aparecieron a fin de entregar 
las llaves del sacerdocio que cada uno de 
ellos poseía; Elías el profeta restauró las del 
poder sellador, tal como lo había prometido 
Malaquías, a fin de que podamos disfrutar la 
plenitud de las bendiciones del templo.

Los pioneros edificaron el Templo de 
Nauvoo y llevaron a cabo en él sagradas 
ordenanzas; fue el primer templo donde se 
realizaron investiduras y sellamientos, que 
probaron ser una gran fuente de fortaleza 
para los pioneros mientras tuvieron que 
soportar las penurias en su travesía por las 
llanuras hasta Sión, en el Valle del Lago 
Salado. Habían sido investidos de poder en 
el santo templo; marido y mujer se sellaron 
el uno al otro, los hijos fueron sellados a sus 
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padres. Muchos de ellos perdieron miembros 
de su familia que sucumbieron a la muerte 
durante la travesía, pero sabían que aquello 
no era el fin porque habían sido sellados en 
el templo por toda la eternidad. Más adelan-
te, por revelaciones que recibió el presidente 
Brigham Young, los santos construyeron más 
templos en el Oeste. 

Actualmente hay ciento treinta templos 
en funcionamiento, lo que hace posible que, 
por toda la tierra, los miembros fieles de la 
Iglesia vayan a la casa del Señor a recibir las 
ordenanzas del templo y a hacer convenios 
con Él.

Las ordenanzas del templo
El propósito principal del templo es 

proporcionar las ordenanzas indispensables 
para nuestra exaltación en el reino celestial; 
esas ordenanzas nos guían hacia nuestro 
Salvador y nos conceden las bendiciones 
que nos llegan por medio de la expiación 
de Jesucristo. El templo es la universidad 
más grandiosa que conoce el hombre para 
aprender, y nos da conocimiento y sabiduría 
sobre la creación del mundo. Las enseñanzas 
de la investidura nos proporcionan la guía 
para conducir nuestra vida mientras 

estemos aquí, en el estado mortal. El signifi-
cado de la palabra investidura es “don”, y la 
ordenanza consiste en una serie de instruc-
ciones sobre la forma de vivir y en convenios 
que hacemos de vivir con rectitud siguiendo 
a nuestro Salvador.

Otra ordenanza sumamente importante es 
la de sellarse para la eternidad en el matri-
monio celestial. Ese convenio del matrimonio 
permite que los hijos sean sellados a sus 
padres y que los que nacen en el convenio 
formen parte de una familia eterna.

En Doctrina y Convenios se nos enseña: 
“…lo que sellares en la tierra será sellado  
en los cielos; y lo que atares en la tierra,  
en mi nombre y por mi palabra, dice el  
Señor, será eternamente atado en los cielos”  
(D. y C. 132:46).

Cuando una pareja se arrodilla en el altar, 
yo, por ser sellador, soy consciente de mi 
función como representante del Señor, y sé 
que lo que se selle en la tierra queda literal-
mente sellado en el cielo para no romperse 
jamás si los que se han sellado permanecen 
fieles y perseveran hasta el fin.

Moisés y los 
israelitas 
tuvieron 

la bendición de un 
templo portátil, el 
tabernáculo, donde 
se llevaba a cabo 
la sagrada obra de 
las ordenanzas de 
la ley de Moisés y 
donde, de cuando 
en cuando, el Señor 
aparecía para con-
versar con él.
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A lo largo de los años, he observado a 
muchas parejas capaces de mantener su ma-
trimonio fuerte y vital, mientras permanecen 
fieles a los convenios que toman sobre sí en 
el templo. Esos matrimonios de éxito tienen 
varias características en común.

Primero, individualmente saben quié-
nes son: hijos e hijas de Dios; establecen 
metas eternas de volver a vivir con nuestro 
Padre Celestial y con Su Hijo Jesucristo, y se 
empeñan en dejar de lado al hombre natural 
(véase Mosíah 3:19).

Segundo, conocen la doctrina y la im-
portancia de las ordenanzas salvadoras del 
templo y de los convenios que se hacen en 
él, y saben que deben lograr metas eternas.

Tercero, deciden obtener las bendiciones 
eternas del reino de Dios en lugar de las 
posesiones pasajeras del mundo.

Cuarto, esas parejas se dan cuenta de que 
cuando se sellan por tiempo y por toda la 
eternidad, han escogido ya a su eterno com-
pañero o compañera y los días de galanteos 
con otros han llegado a su fin. ¡No tienen 
porqué seguir buscando!

Quinto, tales matrimonios piensan en su 
cónyuge antes que en sí mismos. El egoísmo 
sofoca los sentidos espirituales. Al comu-
nicarse con el Señor mediante la oración, 
progresan juntos en lugar de apartarse; con-
versan, y de esa forma no dejan nunca que 
las cosas insignificantes se vuelvan importan-
tes. Desde el principio hablan de las peque-
ñas frustraciones sin temor de ofenderse; de 
esa manera, cuando la presión aumenta y el 
silbido de advertencia empieza a sonar, no 
hay explosión de sentimientos amargos; es 
mucho mejor dejar salir un poco de vapor 
antes de que salte la tapa de la olla a presión. 
Si ofenden al ser amado, están dispuestos a 
disculparse y a pedir perdón. Se expresan 
mutuamente su amor y se acercan cada vez 
más el uno al otro; además, se elevan y se 
fortalecen entre sí.

Las bendiciones del templo
El templo es un edificio sagrado, un lugar 

santo, donde se llevan a cabo ceremonias y 
ordenanzas salvadoras esenciales con el fin 
de prepararnos para la exaltación. Es impor-
tante que tengamos un conocimiento seguro 
de que la preparación para entrar en la santa 
casa y la participación en tales ceremonias y 
convenios se encuentran entre los aconteci-
mientos más importantes que experimentare-
mos en nuestra vida terrenal.

Dotados de albedrío, vinimos volunta-
riamente de la presencia de Dios el Padre 
a esta probación mortal, sabiendo que en-
frentaríamos “oposición en todas las cosas” 
(2 Nefi 2:11). Nuestro objetivo es tomar 
sobre nosotros toda la armadura de Dios y 
detener “los dardos encendidos de los mal-
vados” con el escudo de la fe y la espada 
del Espíritu (véase D. y C. 27:15–18), para 
perseverar hasta el fin y ser dignos de en-
trar y vivir en la presencia de Dios el Padre 
y de Su Hijo Jesucristo por toda la eterni-
dad, o sea, para alcanzar lo que llamamos 
la vida eterna. ◼
Tomado de un discurso pronunciado en la Universi-
dad Brigham Young el 15 de noviembre de 2005. Si 
se desea el texto completo del discurso en inglés, véase 
http://speeches.byu.edu.

Nota
	 1. Enseñanzas de los Presidentes de la Iglesia: José 

Smith, pág. 442. 
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María José de Araújo, que 
presta servicio voluntario 
todos los días en el Templo 
de Recife, Brasil, “es un buen 
ejemplo del prestar servicio 
a los demás”, dice el regis-
trador del templo, Cleto P. 
Oliveira, que aparece junto  
a María.
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P o r  M i c h a e l  R .  M o r r i s
Revistas de la Iglesia

Antes de que las puertas del Templo de Recife, 
Brasil, se abran un día más para administrar las 
ordenanzas salvadoras, la hermana 

María José de Araújo, de setenta años, se le-
vanta para participar un día más en servicio 
abnegado. 

Para llegar al templo, María debe viajar 
durante una hora y media en cuatro auto-
buses diferentes, desde su casa en Cabo 
de Santo Agostinho, al sur de Recife, en la 
costa noreste de Brasil; pero antes de poder 
marcharse, prepara la comida y atiende otras 
necesidades de un primo ciego, al que cuida 
en el hogar de ella.

“María es un buen ejemplo del prestar 
servicio a los demás”, dice Cleto P. Oliveira, 
registrador del templo. “Desde que el templo 
se dedicó en diciembre de 2000, ella ha pres-
tado servicio voluntario todos los días desde 
que el templo ha estado abierto; incluso lo 
hace durante los días festivos”.

Cada semana, de martes a sábado, desde 
las siete de la mañana hasta las tres de la tar-
de, María trabaja en el comedor del templo, 
lavando platos y preparando ensaladas. Ella 
dice que trabajaría más horas, pero debido 
a que el viaje de vuelta en autobús es largo, 
debe marcharse a tiempo para llegar antes  
de que anochezca.

El hermano Oliveira le dice a María que no tiene que ir 
al templo todos los días, pero admite que necesitaría dos 
personas para sustituirla. “Ella se limita a sonreír y dice 
que ha dedicado su vida al Señor”, explica.

Para María, prestar servicio en el templo todos los días 
es un gran privilegio.

Mi privilegio de servir
“Mi Padre Celestial me ha bendecido con buena sa-

lud, y mi meta es seguir yendo todos los días, si mi salud 
me lo permite”, dice. “He hecho el convenio 
de dedicar todos mis talentos y habilida-
des para servir al Señor. Cuando llego a 
casa después de servir en el templo, no me 
siento cansada. El Señor me ha bendecido 
en ese aspecto”.

Anteriormente, durante los seis años en 
que sirvió en el centro de historia familiar 
de su barrio, María estuvo investigando su 
línea familiar. Entonces, varios sábados por la 
mañana, antes de irse a trabajar en el come-
dor del templo, llevó a cabo la obra vicaria 
por cuatro generaciones de sus antepasados 
(las mujeres). También se encargó de que 
se efectuara la obra por los varones de esas 
cuatro generaciones.

Cuando empezó a investigar su historia 
familiar, María pensó que la tarea era im-
posible, al no lograr determinar el nom-
bre de dos bisabuelos. No obstante, una 
noche le fueron revelados en un sueño 
los nombres completos. Al principio se 
preguntó si los nombres serían correctos, 
pero al buscar en los registros de su ma-
dre, los encontró y pudo hallar conexio-
nes familiares que previamente no había 

podido encontrar. Ella considera que tuvo el sueño 
como bendición por su esfuerzo en servir al Señor y  
a Sus hijos.

“El templo es mi vida”, dice María. “Las personas que no 
van al templo se están perdiendo de una gran oportuni-
dad y bendición. Al servir en el templo, llegamos a com-
prender el verdadero significado y poder del templo”. ◼

“Las personas que 
no van al templo 
se están perdiendo 
una gran oportuni-
dad y bendición”, 
dice María José de 
Araújo.
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P o r  R ya n  C a r r
Revistas de la Iglesia

Gary y Jennifer Tucker tenían un sue-
ño: ambos querían tener una familia 
eterna; pero Jennifer estaba a punto 

de perder la esperanza porque la senda para 
alcanzar ese sueño pasa a través del templo, 
y Gary no estaba listo para eso. 

Pero un día el obispo de su barrio fue 
inspirado con una idea que les iba a ayudar 
a ellos y a muchos otros del Barrio Three 
Forks, Estaca Bozeman, Montana, a hacer 
realidad el sueño de tener una familia eterna. 
Hace unos años, el obispo Aaron Baczuk 
estaba en una reunión para obispos y con-
versos nuevos de la estaca. El Setenta de 
Área que presidía preguntó a un miembro nuevo: “¿Ha ido 
al templo para efectuar bautismos por los muertos?”. La 
respuesta fue afirmativa.

Al obispo Baczuck nunca se le había ocurrido llevar al 
templo a miembros adultos que no hubiesen recibido la 
investidura. La semana siguiente hizo una cita en el Tem-
plo de Billings, Montana, para llevar a adultos de su barrio 
a efectuar bautismos por los muertos; esa visita fue todo 
un éxito y en los meses subsiguientes los élderes y sumos 
sacerdotes del barrio acompañaron al templo a otros 
adultos que no habían recibido la investidura. “Resultó ser 
una experiencia muy espiritual para ellos, que aumentó su 

Una gente que  
va al templo

deseo y determinación de recibir la investi-
dura”, comenta el obispo.

La preparación
En el proceso de prepararse, los miem-

bros adultos colaboran con el obispo a fin de 
hacerse dignos de asistir al templo; para em-
pezar, toman una clase de preparación para 
el templo. Su interés en la clase aumenta 
considerablemente después de que realizan 
bautismos por los muertos; ahí se dan cuenta 
de que hablar sobre el templo en la clase es 
una cosa, pero sentir la realidad del Espíritu 
del Señor en el templo es otra muy distinta. 

“Es sumamente importante tener la oportunidad de 
llevar al templo a alguien que quizás no esté prepara-
do todavía para los convenios, pero que pueda tener la 
experiencia de participar en una ordenanza”, comenta el 
obispo Baczuk. “Creo que eso es lo que la Iglesia trata de 
comunicar en su librito de preparación para el templo, 
‘Cómo prepararse para entrar en el Santo Templo’ 1”. 

David Boyd, presidente del quórum de élderes del 
Barrio Three Forks, dice que el hecho de asistir al templo 
para efectuar bautismos hace que la meta sea alcanzable: 
“Así comienzan a vislumbrar la posibilidad de recibir su 
propia investidura. Muchos miembros adultos ni siquiera 

La historia  
familiar, el 

hermanamiento 
y los bautismos 
por los muertos 
inspiran a los 

miembros adultos 
a recibir la 
investidura  
del templo.
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han puesto pie en los terrenos del templo, 
por lo que estos viajes para hacer bautismos 
les da esa oportunidad”.

Muchos de los miembros del barrio 
recién activados efectúan bautismos por 
los muertos antes de recibir la investidura. 
“Nunca ha sido cuestión de dignidad”, dice 
el obispo Baczuk, “sino de preparación; 
algunos eran dignos y estaban preparados 
para efectuar bautismos, pero mental o 
espiritualmente no lo estaban para tomar 
sobre sí los convenios de la investidura”. En 
el caso de los hombres, es también el mo-
mento de prepararse para recibir el Sacer-
docio de Melquisedec.

La historia familiar, por otra parte, da tam-
bién un fuerte impulso a la obra del templo. 
Hay miembros del barrio, como Larry y 
Carolyn Isom, que trabajan en el centro de 
historia familiar y se encargan de conseguir 
cientos de nombres para las familias. Estas 

tres labores se combinan: la clase de prepa-
ración para el templo, la historia familiar y 
la adoración en el templo. Los que trabajan 
en la obra de la historia familiar se entusias-
man al proporcionar nombres para los que 
van al templo. A su vez, a los miembros que 
asisten a él les entusiasma llevar a cabo allí 
la obra por sus antepasados y por los de 
otros miembros del barrio. Y el hecho de 
estar en el templo los motiva a prepararse 
para volver.

En los últimos años, veintidós miembros 
del Barrio Three Forks han tomado la clase 
de preparación para el templo y catorce de 
ellos comenzaron a ir al templo con regulari-
dad para efectuar bautismos por los muertos; 
después que terminó la clase, trece de esos 
catorce miembros recibieron su investidura; 
algunos eran solteros o viudos pero otros, 
como Gary y Jennifer Tucker, se sellaron con 
su familia.

Gary, Jennifer, Cody 
y Garrett Tucker el 
día de su sellamiento, 
felices de estar en el 
Templo de Billings, 
Montana.
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El hermanamiento
Gary se unió a la Iglesia en 1992, unos 

dos meses antes de casarse con Jennifer, 
que ya era miembro. Pero sus muchas horas 
de trabajo y el hecho de relacionarse con 
amigos inapropiados hizo que le fuera difícil 
mantenerse activo en la Iglesia, aun cuando 
contaba con el apoyo de su esposa. Él dice 
que pasó muchos años “mascando [tabaco] y 
diciendo palabrotas”.

Cuando nació su hija Cody, la hermana 
Tucker hizo empeño por criarla enseñándole 
el Evangelio y llevándola a la iglesia, pero 
él no quería tener ningún material religioso 
en su casa. Y, a pesar de que animaba a su 
familia a asistir, él no asistía. Al cumplir Cody 
los ocho años, quien la bautizó fue un misio-
nero, no su padre. El hermano Tucker dice 
ahora: “Me alegro de haber estado presente, 
pero siento gran pesar por haber sido obser-
vador en lugar de participante”.

Durante los años siguientes, el herma-
namiento contribuyó para que volviera a la 
actividad en la Iglesia. Su esposa invitaba a 
comer a miembros del barrio o a los misio-
neros, sabiendo que eso les daría la opor-
tunidad de hablar con Gary; y él se siente 

agradecido a aquellos miembros y misione-
ros que le hicieron sentir su buena influencia. 

Por ejemplo, Dale Price enseñaba a la ma-
dre de Jennifer en su casa y, de esa manera, 
tuvo la oportunidad de conocerlos a ellos. 
Cuando el hermano Price conversaba con el 
hermano Tucker, al principio no hablaban 
del Evangelio sino de un interés que tenían 
en común: la caza. Además, los Price se sen-
taban con los Tucker en las actividades del 
barrio, les llevaron alimentos de su despensa 
cuando el hermano Tucker se quedó sin tra-
bajo y les regalaban miel producida por sus 
propias abejas, que era lo que ellos preferían 
para untar en las tostadas. Ese pequeño obse-
quio era, según lo describe el hermano Price, 
“para endulzar la relación”.

Se atiende a los detalles pequeños y sencillos 
Los consejos del presidente de la estaca 

también ayudaron a los Tucker. El presidente 
David Heap pidió a los miembros de la esta-
ca que hicieran “siete cosas pequeñas y sen-
cillas”: (1) Leer las Escrituras personalmente 
todos los días; (2) leerlas con la familia por 
lo menos cinco días por semana; (3) orar en 
forma personal todas las mañanas y todas las 

Los miembros del Ba-
rrio Three Forks viajan 
con regularidad dos 
horas y media en auto 
para prestar servicio 
en el Templo de Bil-
lings, Montana; varios 
de los que asisten son 
adultos que realizan 
bautismos por los 
muertos mientras se 
preparan con sus cón-
yuges para recibir su 
investidura y sellarse 
en el templo.
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noches; (4) orar con la familia todas 
las mañanas y todas las noches;  
(5) asistir a la iglesia con la familia to-
dos los domingos; (6) llevar a cabo la 
noche de hogar todos los lunes; y  
(7) asistir al templo todos los meses. 

Gary se daba cuenta de que esas 
cosas ayudarían a su familia a ser 
más unida, algo que él deseaba 
mucho; por eso, los Tucker empe-
zaron a tener oraciones familiares, 
a estudiar juntos las Escrituras y a 
realizar las noches de hogar; esas ac-
ciones contribuyeron a que él fuera 
receptivo cuando el obispo lo instó a 
prepararse para ir al templo. 

En enero de 2006, se encontraban 
en una charla fogonera que se rea-
lizó en casa del obispo; éste llamó a 
Gary aparte y le habló sobre el tem-
plo. Allí mismo, el hermano Tucker 
le entregó la caja de tabaco de mas-
car para que no siguiera siendo una 
tentación para él; además, le hizo 
muchas preguntas allí y en reuniones 
subsiguientes. El obispo hizo destacar la importancia de 
que Gary viviera de acuerdo con los convenios que había 
hecho en el momento de bautizarse, a fin de que fuese 
digno de tener al Espíritu consigo. 

Los Tucker comenzaron a tomar una clase de prepara-
ción para el templo y Jennifer empezó a ir al templo con 
su barrio todos los meses para efectuar bautismos por los 
muertos; mientras tanto, Gary se preparaba para ser digno 
de ir. Su hija, Cody, que tenía entonces once años, estaba 
muy entusiasmada porque le faltaba poco tiempo para po-
der ir al templo a efectuar bautismos; cuando cumplió los 
doce años, su papá ya estaba en condiciones de ir con ella. 
En esa ocasión, los dos fueron al templo por primera vez. 

Cody comenta: “¡Fue maravilloso! Se siente tanta paz 
allí; y como papá también fue, era una ocasión más es-
pecial todavía”. Y el hermano Tucker dice que sintió “una 
paz y una felicidad increíbles aquella primera vez”. 

El domingo siguiente, en la clase de preparación para 
el templo, él era una persona diferente. “Una luz lo había 
iluminado”, comenta la hermana Elna Scoffield, que ha 
enseñado esa clase durante varios años. Gary se quedó 

después de la lección para hacerle 
preguntas; había sentido al Espíritu 
en el templo y quería volver, pero 
no sólo a efectuar bautismos sino a 
recibir la investidura y a sellarse con 
su familia.

El siguiente mes, los Tucker 
volvieron al templo con el obispo y 
otros miembros del barrio. 

Se sobreponen a las pruebas 
Durante las semanas que prece-

dieron al día en que los hermanos 
Tucker iban a recibir la investidura 
y sellarse, sintieron la oposición del 
adversario. Gary progresaba pero 
todavía tenía dudas sobre su digni-
dad para entrar al templo. El sueño 
de ser una familia eterna estaba cerca 
y, sin embargo, parecía fuera de su 
alcance. Los dos sabían que debían 
orar juntos más a menudo para pedir 
fortaleza. “Y siempre la recibimos 
en forma de una gran paz y de la 
seguridad de que todo estaba en las 

manos del Señor”, dice la hermana Tucker. “Incluso hasta 
el momento en que pasamos los umbrales del templo, Su 
Espíritu tranquilizador acompañó a toda nuestra familia”.

Después de recibir la investidura, Gary y Jennifer se 
arrodillaron en la sala de sellamientos con sus hijos, Cody 
y Garrett, vestidos de blanco. Cuando Garrett, que tenía 
seis años, vio a su mamá llorando, extendió la mano para 
secarle las lágrimas; su papá y Cody también lloraban de 
felicidad, y hasta el sellador estaba emocionado.

Los Tucker dicen que su familia goza ahora de una 
relación más fuerte y de mejor comunicación. “Somos más 
felices”, afirma el hermano Tucker. “Mi esposa y yo nos 
hemos acercado más el uno al otro, y nuestros hijos notan 
eso”. Él está convencido también de que es un ejemplo 
mejor para sus familiares que no son miembros de la 
Iglesia, y espera que otras familias de su barrio quieran 
obtener las mismas bendiciones que el Señor les ha dado 
a ellos por medio del templo. ◼

Nota
	 1. Véase Cómo prepararse para entrar en el Santo Templo , (librito), 

2002, pág. 1. 

Seremos 
personas 
mejores
”Espero que todos  

vayan al templo con regularidad y  
que sus hijos mayores de doce años 
tengan la oportunidad de ir para que 
los bauticen por los muertos. Si somos 
una gente que va al templo, seremos 
personas mejores, seremos mejores 
padres y esposos, mejores esposas y 
madres. Sé que todos ustedes están 
muy ocupados, que tienen mucho que 
hacer, pero les hago la promesa de  
que si van a la casa del Señor, serán 
bendecidos y su vida será mejor”.
Presidente Gordon B. Hinckley (1910–
2008), “Excerpts from Recent Addresses of 
President Gordon B. Hinckley” [“Fragmen-
tos de discursos recientes del presidente 
Gordon B. Hinckley”], Ensign, julio de 
1997, pág. 73. 
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P o r  M i c h a e l  G .  M a d s e n
Elaboración de materiales de 
estudio de la Iglesia

En la oficina del presidente 
Thomas S. Monson hay 
una pintura del Salvador, 

obra del artista Heinrich Hof-
mann. El profeta dice que esa 
pintura le recuerda que debe 
hacer lo que el Salvador desea 
que haga. Las pinturas pueden 
ejercer una poderosa influencia 
en cada uno de nosotros, del 
mismo modo que esa pintura la 
ejerce en el presidente Monson.

Con la intención de propor-

cionar a los miembros láminas a 
bajo costo para que se utilicen 
en las clases de la Iglesia y en 
nuestro hogar, la Iglesia ha 
publicado el Libro de obras de 
arte del Evangelio, que contiene 
137 pinturas y fotografías que 

El nuevo Libro de obras 
de arte del Evangelio

se pueden utilizar para 
complementar leccio-
nes, desde las de Doctrina del 
Evangelio hasta las del Tiempo 
para compartir de la Primaria. 
También se pueden utilizar en 
la noche de hogar, en el estudio 
personal de las Escrituras, en 
la obra misional y en las visitas 
de orientación familiar o de las 
maestras visitantes.

Cada una de las ilustraciones da 
lugar a un momento propicio para la 
enseñanza: la oportunidad de contar 
un relato de las Escrituras y enseñar 
un principio. Para ayudarnos en ello, 
el Libro de obras de arte del Evangelio 
contiene una lista que enlaza las imáge-
nes con los relatos correspondientes de 
las Escrituras. El estudio de estos pasa-
jes de las Escrituras aumentará nuestro 
entendimiento de los acontecimientos  
y de los principios del Evangelio que  
se representan en cada lámina.

A continuación se indican tres ma-
neras en que se podría utilizar el Libro 
de obras de arte del Evangelio para 
enseñar una lección:

1 Considere la posibilidad de invitar 
a las personas a que busquen los 

pasajes de las Escrituras relacionados 
con una lámina en particular. Pídales 

Un libro encuadernado en espiral, a precio 
módico, ofrece ya a los Santos de los Últimos 
Días 137 láminas a color para su uso en la 
enseñanza y el aprendizaje del Evangelio.

que lean los pasajes en 
voz alta o que los resu-

man a medida que analizan la 
imagen juntos.

2 Considere la posibilidad de 
pedir a las personas que des-

criban lo que ven en una lámina. 
¿Qué principios del Evangelio 
enseña la ilustración? ¿Cómo 
podemos aplicar esos principios 
a nuestra vida hoy?

3 Después de enseñar un principio 
determinado del Evangelio, invite 

a otras personas a que busquen en el 
Libro de obras de arte del Evangelio las 
láminas que ilustren dicho principio. 
Pregúnteles cómo se sienten al obser-
var esa imagen, ahora que han analiza-
do su significado.

En toda ocasión de aprender y 
enseñar el Evangelio, busquemos 
la inspiración mediante la oración 
(véase D. y C. 42:14–17). Al hacerlo, 
el Espíritu Santo nos susurrará otras 
ideas a la mente que se adaptarán a las 
necesidades de las personas a las que 
enseñemos. El nuevo Libro de obras de 
arte del Evangelio es una herramienta 
importante y muy útil para que nos 
ayudemos los unos a los otros a venir 
a Cristo y recibir las bendiciones de la 
vida eterna. ◼ De
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¿Cómo puedo obtener 
el Libro de obras de 
arte del Evangelio?

1. Encontrará una versión para 
Internet en www.gospelart.lds.org.

2. Puede comprar el Libro de 
obras de arte del Evangelio (artícu-
lo Nº 06048 002) en su centro de 
distribución.

3. En los Estados Unidos y  
en Canadá, puede pedirlo por 
 Internet desde www.ldscatalog.
com, o llamando al número  
1-800-537-5971.

La eficacia de las ayudas visuales
“Los maestros que desean incrementar la capacidad de sus 
alumnos para entender y aprender también utilizan ayudas 
visuales. La mayoría de las personas aprenden y recuerdan 
mejor lo que se les enseña cuando se les presentan ideas 
empleando láminas, mapas, combinaciones de palabras  
u otras ayudas visuales en vez de que simplemente  
se recurra al habla”.
La enseñanza: El llamamiento más  
importante, pág. 182.
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Virtud 
la norma de oro

Llena tus pensamientos de virtud, 
y tu vida se llenará de confianza. 
(Véase D. y C. 121:45.)
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M e n s a j e  d e  l a s  m a e s t r a s  v i s i t a n t e s

Nutramos a la nueva generación
Enseñe los pasajes de las 
Escrituras y las citas o, 
si fuera necesario, otro 
principio que bendecirá 

a las hermanas que usted visite. Dé 
testimonio de la doctrina e invite a las 
personas a quienes enseñe a compartir 
lo que hayan sentido y aprendido.

D. y C. 123:11: “…es una obliga-
ción imperiosa que tenemos para con 
la generación que va creciendo”.

¿Cuál es mi responsabilidad para con 
la nueva generación?

Élder Neal A. Maxwell (1926–
2004), del Quórum de los Doce 
Apóstoles: “Habiendo sido reservada 
por el Señor para esta época, [la nueva 
generación] debe ahora ser preserva-
da... y preparada para su momento 
especial en la historia de la humanidad. 
Se les ha retenido a fin de venir en este 
tiempo, pero ahora es necesario que 
se les empuje a fin de que logren su 
destino...

“Los jóvenes no son muy diferentes 
de los futuros conversos. Existen esos 
momentos críticos en los que sus almas 

empiezan a inclinarse, ya sea hacia 
el Señor o lejos de Él. No siempre se 
pueden crear esos momentos decisivos, 
pero cuando se presentan, no se deben 
desperdiciar. Con mucha frecuencia, 
esos momentos ocurrirán en conver-
saciones tranquilas y reverentes con 
padres, abuelos, con un obispo, un 
líder adulto o un compañero justo” (“A 
la nueva generación”, Ensign, abril de 
1985, págs. 8, 10).

Élder Ronald A. Rasband, de la 
Presidencia de los Setenta: “Nuestra 
nueva generación merece que ponga-
mos todo nuestro empeño en apoyar-
los y fortalecerlos durante su trayectoria 
hacia la edad adulta… en todo lo que 
hagamos, a dondequiera que vayamos 
y con toda persona joven Santo de los 
Últimos Días que conozcamos, sea-
mos conscientes de la necesidad que 
tenemos de fortalecerlos, de nutrirlos 
espiritualmente y de ser una influencia 
positiva para ellos” (“Nuestra nueva 
generación”, Liahona, mayo de 2006, 
pág. 47).

¿Cómo puedo nutrir espiritualmente a 
la nueva generación?

Presidente Gordon B. Hinckley 
(1910–2008): “Nunca olviden que 
estos pequeñitos son los hijos y las hijas 
de Dios y que la de ustedes es una rela-
ción tutelar, que Él fue padre antes que 
ustedes y que Él no ha abandonado 
Sus derechos paternales ni Su interés 
en éstos, Sus pequeñitos… Críen a 
sus hijos con amor, en la disciplina y 
amonestación del Señor. Cuiden a sus 
pequeñitos; acójanlos en sus hogares y 

críenlos y quiéranlos con todo su cora-
zón. Puede que en los años venideros 
ellos hagan ciertas cosas que ustedes 
no querrían que hicieran, pero sean 
pacientes, sean pacientes. Ustedes no 
habrán fracasado en tanto se hayan 
esforzado” (Las palabras del Profeta 
viviente”, Liahona, mayo de 1998, págs. 
26–27).

Julie B. Beck, Presidenta general 
de la Sociedad de Socorro: “Nutrir 
significa cultivar, cuidar y criar… El 
criar con amor requiere organiza-
ción, paciencia, amor y trabajo. El 
ayudar a lograr ese progreso me-
diante ese cuidado es una función 
de mucho poder e influencia que 
se ha conferido a las mujeres” (“Las 
madres que lo saben”, Liahona, no-
viembre de 2007, págs. 76, 77).

Barbara Thompson, Segunda 
Consejera de la Presidencia General 
de la Sociedad de Socorro: “Como 
hermanas de la Sociedad de Socorro, 
podemos ayudarnos unas a otras 
a fortalecer a las familias. Se nos 
brindan oportunidades de prestar 
servicio de muchas maneras. Cons-
tantemente estamos en contacto con 
niños y jóvenes que tal vez necesiten 
exactamente lo que podemos brindar. 
Ustedes, hermanas mayores, tienen 
muchos buenos consejos y experien-
cia para compartir con las madres 
jóvenes. A veces una hermana líder de 
las Mujeres Jóvenes o una maestra de 
la Primaria dice o hace exactamente 
lo necesario para reafirmar lo que 
un padre esté tratando de enseñar. Y 
obviamente no necesitamos ningún 
llamamiento particular para brindar 
ayuda a un amigo o vecino” (“Te ayu-
daré… yo soy tu socorro”, Liahona, 
noviembre de 2007, pág. 117). ◼
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Los miembros de La Iglesia de  
Jesucristo de los Santos de los 
Últimos Días conocen muy bien 

el ministerio ejemplar del presidente 
Thomas S. Monson. Durante más de 
seis décadas, ha tendido una mano de 
ayuda a los necesitados, brindando 
consuelo y paz a innumerables perso-
nas, y ministrando personalmente a los 
enfermos y a los afligidos 1.

“Hoy día, hay corazones que ale-
grar, buenas obras que llevar a cabo y 
valiosas almas que salvar”, ha declara-
do el presidente Monson. “El enfer-
mo, el cansado, el hambriento, el que 
tiene frío, el lastimado, el solitario, 
el viejo, el perdido, todos claman 
pidiéndonos ayuda” 2.

En su ministerio personal, el pre-
sidente Monson ha demostrado la 
diferencia que existe entre adminis-
trar y ministrar. Los miembros de 
la Iglesia administran los progra-
mas y las ordenanzas; en cambio, 
ministran a las personas al amarlas 
y darles auxilio. Al tender una mano 
de ayuda a los demás, el presidente 
Monson ha emulado al Salvador, 
quien no “vino para ser servido, 

Las bendiciones 
del ministrar
Los miembros de la Iglesia bendicen vidas y 
fortalecen testimonios al emular el ejemplo del 
Salvador de ministrar a los demás.
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sino para servir” (Marcos 10:45).
Como lo ilustran los siguientes 

cuatro relatos, los Santos de los Últi-
mos Días que van y hacen lo mismo 
(véase Lucas 10:37) bendicen a los 
demás, a la Iglesia y a sí mismos.

La samaritana de la masa de 
panqueques

Mi recuperación después de una 
leve intervención quirúrgica no fue 
tan sencilla como se me había dado a 
entender. No obstante, en calidad de 
presidenta de la Sociedad de Socorro, 
consideraba que debía prestar ayuda 
a los demás más bien que pedirla. 
El lunes por la mañana, tres días 
después de mi operación, tuve que 
levantar a mis siete hijos y prepararlos 
para ir a la escuela. Me preguntaba 
si me vería obligada a hacer que mi 
hija mayor se quedara en casa para 
ayudarme con el bebé.

Mientras pensaba en esas cosas, 
llamaron a la puerta. Vickie Woodard, 
mi primera consejera y buena amiga, 
había venido para ayudarnos. Nos 
informó que había venido para hacer 
panqueques. Traía un recipiente de 
masa en los brazos y nos preguntó 
dónde podía encontrar una sartén. 
Los niños estaban encantados.

Después del desayuno, Vickie 
envió a los niños a la escuela, hizo 
los quehaceres de limpieza y se llevó 
el bebé a su casa hasta la hora de la 
siesta del mediodía. Más tarde, cuan-
do le pregunté quién estaba cuidando 
a sus propios hijos, me dijo que su 
esposo había tomado un par de horas 
libres del trabajo para que ella pudie-
ra ayudarme.

El servicio de Vickie y de su es-
poso aquel día me permitió recobrar 
fuerzas, y me ayudó a recuperarme.
Beverly Ashcroft, Arizona, EE. UU.Ilu

st
ra

ci
o

n
es

 p
o

r 
G

re
g

g
 T

ho
rk

el
so

n
.

Al más pequeño de éstos
Un día, cuando estaba sola en casa 

con mi hijo más pequeño, resbalé 
en un peldaño y me caí. El dolor 
que esto me produjo en el abdomen 
continuó varios días, así que fui a ver 
al médico.

Estaba embarazada, y las pruebas 
indicaban que se me había despren-
dido la placenta; ese estado hacía 
necesario que guardara reposo com-
pleto, ya que de otro modo podría 
perder el bebé.

Esto me preocupaba, ya que 
teníamos tres niños pequeños y no 
podíamos pagar para que alguien nos 
ayudara. Sin embargo, las hermanas 
de mi rama se enteraron de mi situa-
ción y, sin que nadie se lo pidiera, 
vinieron a ayudarme. Se organizaron 
en tres grupos para ayudarme por la 
mañana, por la tarde y por la noche.

Vinieron a lavar, planchar, cocinar, 



limpiar y ayudar a mis hijos con las tareas escolares. Una 
hermana que se llamaba Rute, que se bautizó en la Iglesia 
mientras yo estaba en reposo, llegó a ser alguien importante 
para nuestra familia; Rute, que era enfermera, nos ayudaba 
por la noche y administraba las inyecciones necesarias.

Yo no tenía que pedir nada; esas hermanas estaban al 
tanto de mis necesidades y se encargaban de todo. Cuando 
tenían más ayuda de la que necesitaban, una de las herma-
nas se sentaba y conversaba conmigo. Hicieron eso durante 
tres meses.

Esas hermanas me brindaron fortaleza, amor y dedica-
ción; dieron de su tiempo y talentos; hicieron sacrificios 
para estar allí; nunca pidieron nada a cambio; nos amaron y 
nos prestaron servicio, siguiendo el ejemplo del Señor, que 
nos enseñó: “De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a 
uno de éstos, mis hermanos más pequeños, a mí lo hicis-
teis” (Mateo 25:40).
Enilze do Rocio Ferreira da Silva, Paraná, Brasil

Sólo tráeme su ropa
Mientras mi esposo, Brandon, se encontraba en viaje de 

negocios en Orlando, Florida, se levantó una noche con 
mucha fiebre y dificultad para respirar. Llamó a una ambu-
lancia para que lo transportaran al hospital, donde se enteró 
que sufría de un grave caso de pulmonía.

Ya que Brandon y yo tenemos niños pequeños, no me 
era posible viajar de inmediato desde nuestro hogar en Pen-
silvania hasta Florida; todos los días llamaba a mi esposo, 
con la esperanza de que se recuperara para que pudiera 
volver con nosotros.

No obstante, el estado de Brandon empeoró. Cuando 
una enfermera del hospital me instó a que fuera al hospi-
tal lo más pronto posible, comencé a pensar quién podría 
cuidar a nuestros hijos.

Mi madre accedió a tomar unos días libres del trabajo 
y dijo que vendría lo antes posible, pero el vuelo que yo 
debía tomar partía antes de que ella llegara. Llamé a varias 
amigas para preguntarles si podrían cuidar a los niños hasta 
que llegara mi madre; una amiga de la Sociedad de Socorro, 
Jackie Olds, dijo que le encantaría cuidarlos.

“Sólo tráeme su ropa y sus pañales”, dijo, “y los cuidaré 
durante todos los días que estés fuera”.

Al principió me negué a ello, ya que esta hermana, con 
tres hijos propios, estaba muy ocupada, pero ella insistió. 
Cuando le llevé a los niños al poco rato, me alentó y me 
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“Vamos a ir al hospital a ver al 
hermano Anderson; los necesitamos a 
todos. ¿Puedes venir?”, repitió en cada 
llamada.

“No creo que pueda”, dijo uno de 
los presbíteros. “Es posible que tenga 
que trabajar”.

“Entonces esperaremos a que  
salgas del trabajo”, le respondió  
Ryan. “Esto es algo que debemos 
hacer juntos”.

“Muy bien”, dijo el miembro del 
quórum. “Intentaré cambiar mi turno 
con otra persona”.

Todos los once presbíteros acu-
dieron al hospital; se presentaron 
tanto los menos activos como los que 
nunca faltaban a una reunión domi-
nical. Juntos rieron, lloraron, oraron 
e hicieron planes para el futuro. En 
los meses sucesivos, programaron 
visitas para darle masajes en los pies 
al hermano Anderson cuando tenía 
problemas de circulación, se turna-
ron para donar plaquetas sanguíneas 

durante sesiones de dos horas para 
que recibiera solamente la sangre de 
ellos, e incluso viajaron 32 km por 
carretera la noche del baile escolar, 
junto con sus compañeras de baile 
(entre ellas dos jovencitas que no 
eran miembros de la Iglesia) has-
ta el hospital, para que él pudiera 
participar en esas experiencias de la 
enseñanza secundaria.

En sus últimos días, el hermano 
Anderson les pidió que sirvieran en 
una misión, que se casaran en el tem-
plo y que se mantuvieran en contacto 
los unos con los otros. Más de doce 
años después, tras regresar de sus 
misiones, de casarse en el templo y 
de tener su propia familia, todavía 
recuerdan esas decisivas experiencias 
espirituales en las que juntos presta-
ron servicio a su amado líder. ◼
Norman Hill, Texas, EE. UU.

Notas
	 1. Véase Quentin L. Cook, “Demos oído a las 

palabras del profeta”, Liahona, mayo de 
2008, págs. 49–50.

	 2. Véase Thomas S. Monson, “El 
camino a Jericó”, Liahona, 
septiembre de 1989, pág. 6.

dijo: “No te preocupes por ellos; 
preocúpate de que Brandon se 
recupere y de traerlo a casa. Ya he 
cuidado niños pequeños antes”.

En ese momento sentí que los ni-
ños estarían a salvo, contentos y bien 
cuidados, y así fue. Tuve la oportu-
nidad de estar con mi esposo, que 
se encontraba gravemente enfermo 
cuando llegué al hospital; no obstan-
te, unos días más tarde, se encontraba 
lo suficientemente recuperado como 
para volver a casa.

Me siento agradecida por esta 
buena amiga que respondió, mucho 
más de lo que yo le hubiera pedido, 
y nos prestó servicio en un momento 
de necesidad.
Kelly Parks, Pensilvania, EE. UU.

Servicio al pie de la cama
El hermano Anderson, de treinta y 

cinco años de edad, el dinámico pre-
sidente de los Hombres Jóvenes del 
barrio, era el tipo de líder de jóvenes 
a quien todo el mundo admiraba: ex 
misionero, padre de cinco hijos, em-
presario y joven de espíritu; pero 
ahora tenía leucemia. Después 
de recibir esa noticia del 
obispo, Ryan Hill, el primer 
ayudante del quórum de 
presbíteros, se puso manos 
a la obra y llamó a todos 
los miembros activos y 
menos activos de su 
quórum.
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P o r  e l  é l d e r  D a n i e l  L .  J o h n s o n
De los Setenta

Una de las prácticas que distingue a La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Últimos Días es 
que tiene pastores laicos. No contamos con un 

clero remunerado en los barrios, las ramas, las estacas 
ni en los distritos de la Iglesia; más bien, los miem-
bros mismos se ministran los unos a los otros.

Cada miembro de La Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Últimos Días tiene el llamamiento de 
ser un pastor en Israel. Los miembros-pastores sirven 
en obispados y presidencias de rama, 
como líderes del sacerdocio y de 
las organizaciones auxiliares, como 
secretarios, maestros de todo tipo, 
incluso maestros orientadores y 
maestras visitantes, y en un sinnúmero 
de cargos.

Los pastores laicos tienen varias cosas 
en común; todos tienen ovejas que nutrir, 
alentar y servir; cada uno es llamado por el 
Señor mediante Sus siervos designados; cada 
uno es responsable ante el Señor por su mayor-
domía como pastor.

En busca de la oveja perdida
Joseph Serge Merilus se marchó de Haití, su país 

natal, a los diecinueve años de edad, y se trasladó a la 
República Dominicana en 1980 en busca de trabajo. 
Dieciocho meses más tarde regresó a Haití, se ena-
moró y se casó con Marie Reymonde Esterlin, y juntos 
regresaron a la República Dominicana.

Al comenzar su vida conyugal en su nuevo país 
de residencia, Joseph experimentó un hambre 

¿Yo, 
un pastor 
en Israel?
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espiritual; él y Marie visitaron varias iglesias 
con la intención de satisfacer ese hambre, 
pero eran hablantes de criollo haitiano y 
tenían dificultad para comprender el espa-
ñol y comunicarse en ese idioma. Tiempo 
después se encontraron con dos misione-
ros Santos de los Últimos Días quienes los 
invitaron a la Iglesia. Una vez que Joseph 
y Marie asistieron a varias reuniones, los 
misioneros les enseñaron con paciencia 
las charlas en español, y se bautizaron en 
septiembre de 1997.

A Joseph se le llamó a servir en la pre-
sidencia de la Escuela Dominical, después 
como consejero de la presidencia de la 
rama, y más adelante como presidente 
de rama. No obstante, por motivo de una 
serie de malentendidos y sentimientos 
heridos, en gran medida como resultado de 

He sido testigo de mi-
les de visitas que se 
realizan en el desem-
peño del llamamiento 
de pastores, y tam-
bién he participado 
en ellas. Testifico del 
maravilloso derra-
mamiento del Espíri-
tu que forma parte de 
dichas visitas.

problemas de comunicación, Joseph, Marie 
y sus cinco hijos se retiraron de la actividad 
en la Iglesia, quedando casi por completo 
en el olvido de los miembros locales.

Durante los siete años siguientes, la pare-
ja tuvo cuatro hijos más y recibieron en su 
casa a un sobrino y a una sobrina de Haití. 
Después de mucho esfuerzo, Joseph apren-
dió a hablar español con fluidez y comenzó 
a enseñar inglés y criollo haitiano en una 
compañía local.

En agosto de 2007, dos líderes del sacer-
docio que se encontraban en el proceso de 
buscar a las ovejas perdidas del Señor se 
presentaron a la puerta de la casa de la fa-
milia. Descubrieron que Joseph y Marie aún 
tenían un testimonio del Evangelio, a pesar 
de que no habían asistido a las reuniones 
durante siete años. Los líderes los invitaron 
a regresar a la Iglesia, y ellos lo hicieron 
al día siguiente: todos los trece miembros 
de la familia. Desde entonces han seguido 
asistiendo.

Actualmente, Joseph es líder misional 
de rama en Barahona, ubicada al suroeste 
de la República Dominicana. Sus dos hijos 
mayores también son líderes en la rama, y 
su sobrino, un élder recién ordenado, es el 
presidente de los Hombres Jóvenes. Hace 
poco, la familia viajó al templo, donde fue-
ron sellados como familia eterna.

Piensen en ello: ya se han encontrado 
trece ovejas perdidas porque dos miembros-
pastores estuvieron dispuestos a buscar, 
a nutrir y a llevar a esta familia de nuevo 
al rebaño del Señor. Fueron guiados a ese 
hogar del mismo modo en que ustedes y 
yo seremos guiados al buscar las ovejas 
perdidas que se encuentran bajo nuestra 
responsabilidad.

He sido testigo de miles de visitas que se 
realizan en el desempeño del llamamiento De
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de pastores, y también he participado en 
ellas. Testifico del maravilloso derramamien-
to del Espíritu que forma parte de dichas 
visitas. He visto regresar a muchas ovejas 
perdidas, y he experimentado el gozo que 
se siente al recibirlas de nuevo en el rebaño. 
He visto corazones conmovidos, bendicio-
nes pronunciadas, lágrimas derramadas, tes-
timonios compartidos, oraciones ofrecidas 
y contestadas, y amor manifestado; he visto 
vidas cambiadas.

Nutramos a los rebaños
En algún momento entre el año 

592 y 570 a. de C., Dios le habló a 
Su profeta Ezequiel en cuanto a los 
pastores negligentes. Debido a su 
negligencia, el rebaño había queda-
do esparcido. De esos pastores, el 
Señor dijo:

“Hijo de hombre, profetiza contra 
los pastores de Israel; profetiza y di 
a los pastores: Así ha dicho Jehová 
el Señor: …¿No deben los pastores 
apacentar a los rebaños?… 

“No fortalecisteis a las débiles ni 
curasteis a la enferma; no vendas-
teis a la perniquebrada, ni hicisteis 
volver a la descarriada ni buscasteis 
a la perdida… 

“…y por toda la faz de la tierra 
fueron dispersadas mis ovejas, y no 
hubo quien las buscase… 

“Así ha dicho Jehová el Señor… 
exigiré mis ovejas de su mano” 
(Ezequiel 34:2, 4, 6, 10).

En muchos respectos, nos  
hemos convertido en una iglesia 
centrada en la capilla; nos esforza-
mos en sumo grado por proporcio-
nar nutrición espiritual y emocional 
a aquellos que van a la iglesia, pe-
ro, ¿qué sucede con aquellos que 
se han extraviado en camino  

a la capilla?
Si he recibido un llamamiento para 

servir en la Iglesia, entonces tengo ovejas 
a quienes, por obligación divina, debo mi-
nistrar y servir. Por ejemplo, como maestro 
soy pastor no sólo de los que asisten a mi 
clase, sino también de los que no asisten. 
Tengo la responsabilidad de encontrarlos, 
de llegar a conocerlos, de ser su amigo, de 
atender a sus necesidades y de llevarlos de 
regreso al rebaño. N
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Llevémoslos de regreso
Como miembros-pastores haríamos bien en recordar 

y meditar las enseñanzas de Lucas 15. En ese capítulo, 
el Señor enseñó las parábolas de la oveja perdida, de la 
moneda de plata perdida y del hijo pródigo. Las tres se 
relacionan con “aquello que se perdió” y que más tarde 
se encontró. En la parábola de la oveja perdida, el Señor 
pregunta:

“¿Qué hombre de vosotros, si tiene cien ovejas y se le 
pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve en el 
desierto y va tras la que se le perdió, hasta que la halla?

“Y al encontrarla, la pone sobre sus hombros gozoso;
“y cuando llega a casa, reúne a los amigos y a los ve-

cinos, diciéndoles: Alegraos conmigo, porque he hallado 
mi oveja que se había perdido.

“Os digo que así habrá más gozo en el cielo por un 

pecador que se arrepiente que por noventa y nueve jus-
tos que no necesitan de arrepentimiento” (Lucas 15:4–7).

En la parábola, sólo una oveja se descarrió y se per-
dió, pero éste casi nunca es el caso en nuestros barrios 
y ramas. No obstante, la aplicación de la parábola sigue 
siendo la misma, independientemente de la cantidad de 
ovejas que se hayan descarriado del rebaño.

En la parábola no se indica cuánto tiempo duró el 
proceso de recuperación. En nuestra labor como pasto-
res, algunas ovejas regresarán después de una sola visita, 
mientras que otras precisarán años de aliento constante 
y tierno.

Durante el proceso de ir en busca de nuestros her-
manos y hermanas, no olvidemos que las ovejas que 
estamos “volviendo al redil” son las ovejas a las que 
“ama el Pastor” 1. Él las conoce a cada una de manera 
individual. Él las ama a cada una con un amor perfec-
to. Dado que son Suyas, Él nos guiará, nos dirigirá y 
nos inspirará en cuanto a lo que debemos decir si se 
lo pedimos y después escuchamos la voz del Espíritu. 
Mediante el poder del Espíritu Santo, muchos respon-
derán de manera positiva si les tendemos una mano 
sincera y humilde.

Recordemos nuestras responsabilidades como pasto-
res, a fin de que podamos darle al Señor un buen infor-
me de nuestra mayordomía en cuanto a las ovejas que 
nos ha asignado a cada uno. ◼
Nota
	 1. “Ama el Pastor las ovejas”, Himnos, Nº 139.

Velemos por las ovejas
“Somos pastores al cuidado de Israel. Las 
ovejas hambrientas levantan la cabeza, 
listas para que se les alimente del pan de 
la vida… nuestra tarea es llegar a aque-
llos que, por cualquier motivo, necesiten 
nuestra ayuda”. 

Presidente Thomas S. Monson, “Fieles a nuestra responsabilidad 
del sacerdocio”, Liahona, noviembre de 2006, págs. 57–58.
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Preguntas y respuestas

“Soy el menor de mis hermanos y 

hermanas, con muchos años de diferencia. 

Siempre me he sentido excluido de las 

actividades y conversaciones de mis 

hermanos. ¿Qué puedo hacer para mejorar 

nuestra relación?”

Este desafío puede convertirse en una oportunidad 
para que les digas a tus hermanos y hermanas 
que te gustaría formar parte más activa de su vi-

da. Quizá no sepan que te sientes excluido. También 
podrías hablar con tus padres al respecto; segura-
mente tendrán algunas buenas ideas. 

Sugiere a tus hermanos algunas actividades que 
podrías realizar con ellos, y piensa en temas de los 
que puedan hablar. Ten en cuenta sus horarios e 
intereses a la hora de hacer planes para pasar tiem-
po con ellos. El escucharles y mostrar interés en las 
actividades que llevan a cabo no sólo mejorará tu 
relación con ellos, sino que te servirá para apren-
der. Ellos están pasando por cosas que quizá tú 
tengas que afrontar dentro de unos años. 

Recuerda cuán importante es la familia en el 
plan de nuestro Padre Celestial. Si oras para pedir 
Su ayuda, Él te inspirará con ideas para mejorar 
la relación que llevas con tus hermanos y herma-
nas. Ten la valentía para actuar de acuerdo con 
las impresiones que recibas. 

Habla con ellos
En mi familia yo también soy la menor,  
con muchos años de diferencia, pero me  
he dado cuenta de que mis hermanos y 
hermanas desean llegar a conocerme al  
igual que yo deseo llegar a conocerlos a 
ellos. Tus hermanos y hermanas probable-

mente estarían encantados si les llamaras por teléfono para 
conversar o los invitaras a salir a comer juntos. Cuéntales lo 
que está sucediendo en tu vida; significará mucho para ellos 
el ver que te sientes a gusto al compartir tus pensamientos y 
sentimientos con ellos. Háblales también de cuestiones 
espirituales; eso no sólo te ayudará a acercarte más a ellos, 
sino también a tu Padre Celestial.
Kelsey H., 16 años, Alberta, Canadá

Sé un buen ejemplo
Yo también he experimentado esta difícil 
situación. Creo que lo mejor que podemos hacer 
es ser un ejemplo para nuestros hermanos y 
hermanas mayores. De este modo, el amor y la 
paz morarán entre nosotros. Debemos decirles 
cuánto los amamos, e intentar estar unidos como 

familia. Tarde o temprano se darán cuenta de cuánto los 
queremos. Sé que estas cosas darán resultado, paso a paso.
Ádám B., 16 años, Gyor-Moson-Sopron, Hungría

Las respuestas tienen por objeto servir de ayuda y exponer un punto de vista, y no deben 
considerarse como pronunciamientos de doctrina de la Iglesia.
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Pasen tiempo juntos
A veces resulta difícil pasar tiempo 

con hermanos y hermanas mayores 
debido a la escuela y a otras activida-
des cotidianas. No obstante, cuando 
puedas hacerlo, simplemente ve y ha-
bla con ellos; cuéntales las cosas que 
has hecho durante el día y averigua 
cómo están. Si estás teniendo algún 
tipo de problema, puedes pedirles su 
opinión para que sepan que valoras 
sus ideas. Trátalos de la manera en 
que desearías que ellos te trataran; 
puedes jugar con ellos y pasar tiempo 
juntos, lo cual ayuda mucho. Tam-
bién debes decirles lo mucho que 
los amas. Por encima de todo, ora; 
nuestro Padre Celestial te ayudará 
siempre.
Katherine M., 14 años, Idaho, EE. UU.

Trátalos con amabilidad 
Por ser el menor de la 
familia, a veces me 
siento excluido de las 
actividades y conversa-
ciones de mis hermanos 
y hermanas, y me duele. 

No obstante, cuando pienso en 
Jesucristo, me doy cuenta de que al 
compartir valores comunes con mi 
familia podemos fortalecernos y 
ayudarnos los unos a los otros. Trata 
a todos con amabilidad y dignidad; 
muestra tu interés por ellos, y hazles 
saber que te preocupas por ellos. 
Joseph M., 16 años, Leyte, Filipinas

Disfruten de cada momento juntos
A veces me siento 
olvidado, ya que mis 
hermanas tienen sus 
propias actividades, al 
igual que mis padres. A 
medida que ha pasado 

el tiempo, he llegado a comprender 
que todos me quieren, y que no se 
trata de que no deseen pasar tiempo 
conmigo, sino de que hay un tiempo 
para cada cosa. Es importante 

disfrutar de cada momento que estés 
con ellos, reír, ser amable y cariñoso 
y, por encima de todo, mostrarles tu 
amor. Es importante que ores y que le 
pidas a nuestro Padre que te ayude a 
estar más unido con tus hermanos y 
hermanas. Él te escuchará y ayudará.
Roberto S., 18 años, Santiago, Chile

Dedica tiempo a conversar con ellos
Soy la menor de siete 
hijos. Cuando era más 
pequeña, me sentía 
excluida, pero también 
me di cuenta de que en 
verdad me aman, 

incluso más de lo que yo pensaba. 
Quizá no logres identificarte con ellos 
ahora mismo, pero los mejores 
momentos que yo he pasado con mis 
hermanos y hermanas fueron cuando 
conversamos juntos. Me di cuenta de 
que confiaban mucho en mí, y siguen 
haciéndolo. Para hablar con ellos, 
procuraba ayudarles en sus responsa-
bilidades, ser amable con ellos, evitar 
enfadarme con ellos, y trabajar en 
equipo con ellos para que me 
ayudaran. Todo eso me ayudó a 
sentirme integrada y amada. 
María H., 19 años, Ciudad de México, 
México

S i g u i e n t e  p r e g u n t a
“¿Qué significa ‘ser testigos de Dios 
en todo tiempo’ (Mosíah 18:9)?” 

Envía tu respuesta para el 15 de  
noviembre de 2009, a: 

Liahona, Questions & Answers 
11/09
50 E. North Temple St., Rm. 2420
Salt Lake City, UT 84150-0024,  
EE. UU.
O por correo electrónico a:  
liahona@ldschurch.org

Es posible que se modifiquen las 
respuestas para abreviarlas o darles 
más claridad.

En tu carta o mensaje, incluye la  
siguiente información y autorización:

NOMBRE COMPLETO

FECHA DE NACIMIENTO

BARRIO (o rama)

ESTACA (o distrito)

Concedo mi permiso para imprimir la 
respuesta y la fotografía:

FIRMA

FIRMA DE LOS PADRES (si eres menor de 18 años)

Procura amarlos más
“Es probable que algunos de ustedes no siempre se lleven bien 
con sus hermanos y hermanas. Recuerden que, aunque se 
peleen y discutan, ellos son muy importantes para ustedes. 
Es muy posible que ellos se conviertan en sus mejores amigos 
algún día.

“Debemos tratar a nuestras familias con amor, no sólo 
porque amar a nuestros semejantes es un mandamiento, 

sino porque es la manera de ser felices. Si tienes dificultades con alguien, la mejor 
manera de resolver el problema no es procurar que la otra persona cambie, sino 
esforzarte por amarla más”.
Élder Cecil O. Samuelson Jr., de los Setenta, “Friend to Friend”, Friend, junio de 1996, pág. 6.
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P o r  e l  é l d e r  E r r o l  S .  P h i pp  e n
Setenta de Área desde 2004 hasta 2009 

Recuerdo que cuando era niño, mi ma-
dre me leía el cuento “El patito feo”, de 
Hans Christian Andersen; quizás fuera 

porque yo era tímido y me parecía que no 
encajaba entre los demás, pero el recuerdo y 
la moraleja de aquel cuento han permaneci-
do siempre en mi memoria.

¿Patito feo o cisne  
majestuoso?  
¡Depende de ti!

son desagradables y desalentadores, y mu-
chas veces piensa: “Nadie me quiere porque 
soy feo”.

Entonces sucede un milagro: ¡se encuentra 
con otras aves que tienen el mismo aspecto 
que él y hacen lo mismo que él hace! Los 
otros se convierten en sus amigos, lo lle-
van adonde está su mamá y le preguntan: 

En la versión que re-
cuerdo, una mamá pata 
espera pacientemente 
que sus huevos incuben 
y los patitos rompan 
el cascarón; al poco 
tiempo, para el deleite de 
la mamá, empiezan a aso-
marse los patitos cubiertos 
de pelusa amarilla. Sin 
embargo, hay un huevo un 
poco más grande que los 
demás cuyo cascarón toda-
vía no se ha roto; la pata y 
sus patitos esperan y vigilan; 
cuando al fin se rompe, los 
patitos ven que aquel nuevo 
miembro de la familia tiene 
un aspecto diferente, y se reú-
nen a su alrededor diciendo 
a su mamá y a su papá: “No 
se parece a nosotros. Es muy 
feo”. Después, se van a nadar 
con sus padres dejándolo solo 
en el nido. El patito feo se aleja 
del nido y trata de esconderse; 
todos los encuentros que tiene 

Cada uno de 
nosotros es 
una hija o 

un hijo escogido de 
Dios. Decide vivir 
a la altura de ese 
potencial divino  
que mora en tu 
interior.

 ¿Te sientes 
inferior? 

Reflexiona sobre esto: Eres un hijo de Dios,  

y con Su ayuda puedes alcanzar tu gran  

potencial (véase Romanos 8:16–17).
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“¡Mamá, mamá, hemos encontrado a un her-
manito! ¿Puede quedarse con nosotros para 
siempre?” La bella y grácil mamá cisne acoge 
al patito feo bajo su blanca ala y le dice con 
voz suave: “¡Tú no eres un patito! Eres un 
pequeño cisne y algún día serás el rey del 
estanque”.

De niño, me encantaba oír ese cuento; no 
me daba cuenta entonces de que las leccio-
nes que me enseñaba me iban a ayudar a 
través de los difíciles años de mi adolescen-
cia. Cuando tenía ocho años me bautizaron 
para que fuera miembro de la Iglesia, pero 
luego, gradualmente, mi familia se volvió 
menos activa.

En el pequeño pueblo del estado de Idaho 
donde me crié, había una sala de cine que 

todos los sábados por la tarde tenía matinée 
a la que siempre iba con dos o tres de mis 
amigos; mostraban una cinta corta sobre 
deportes y otra de noticias de los asuntos de 
actualidad. La película principal era por lo 
general una de vaqueros con mucha acción. 

Un sábado, durante el intermedio, los em-
pleados entraron en la sala con una bicicleta 
de diez velocidades, roja y hermosa, que iban 
a regalar a la persona del público que tuviera 
el número ganador en el talón del boleto. 
¡Ah, cuánto deseé ganar aquella bicicleta! 

El anunciador metió la mano en el reci-
piente y sacó un número; cuando lo leyó, 
descubrí que yo tenía el boleto ganador; 
sin embargo, no me moví ni dije nada: era 
tan tímido que me sentí abochornado, sin 

L os empleados 
del cine entra-
ron en la sala 

con una bicicleta 
de diez velocidades, 
roja y hermosa, que 
iban a regalar. ¡Ah, 
cuánto deseé ganar 
aquella bicicleta!
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confianza en mí mismo para ponerme de 
pie y dejar que todos supieran que yo era el 
ganador. Él volvió a anunciar el número otras 
dos veces, y cada vez yo mantuve mi entrada 
apretada en la mano para que nadie la viera. 
Al fin, el empleado sacó otro número. Uno 
de los amigos que habían ido conmigo lo 
tenía; se levantó de un salto, gritó y corrió 
hacia el escenario para reclamar su bicicleta, 
¡la que hubiera podido ser mía!

Mientras caminaba a mi casa solo, de 
regreso del cine aquel sábado, iba pensando 
en el cuento del patito feo; me sentía muy 
parecido al pequeño cisne, como si estuviera 
andando sin rumbo por los bosques para 
esconderme y como si nadie me quisiera. 
No me daba cuenta de quién era ni de lo 
que podía llegar a ser. Pero para el momento 

en que llegué a mi casa, sabía que debía 
cambiar; recuerdo que pensé: “Es tiempo de 
que me deje de niñerías. Esto no volverá a 
sucederme”.

Empecé a darme cuenta de que a mi 
alrededor había personas que me amaban 
y se preocupaban por mí. El obispado del 
barrio me demostró interés, así como el 
presidente de la estaca, que vivía muy cerca, 
en la misma calle; ellos me enseñaron el 
Evangelio, me testificaron de la realidad del 
Salvador, de Su invalorable Expiación, y de 
lo que ésta podía hacer por mí. Me leyeron 
repetidas veces la historia de José Smith y de 
su visión en la Arboleda Sagrada; debido a 
eso, he desarrollado el magnífico hábito de 
leer José Smith—Historia todas las semanas 
y, al hacerlo, sé que tengo la fortaleza para 

Descubrí que 
yo tenía el bo-
leto ganador; 

sin embargo, no me 
moví ni dije nada: 
era tímido y me sentí 
abochornado.
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sobreponerme a cualquier dificultad que se me presente 
esa semana.

En aquel momento de mi vida en que necesitaba tanto 
de alguien, mi Padre Celestial me bendijo; Él sabía quién 
era yo, y envió a Sus siervos para ayudarme a descubrirlo 
por mí mismo. Ellos pusieron sus brazos a mi alrededor y 
me demostraron con sus acciones que no era en absoluto 
un patito feo y que, si era digno y guardaba los manda-
mientos de Dios, podía llegar a convertirme en “el rey del 
estanque”. La bendición de la Expiación y el hecho de com-
prenderla empezaron a darme más fuerza y confianza. 

Cuando cumplí los dieciséis años, aquellos buenos 
hermanos me alentaron a que fuera a recibir la bendición 
patriarcal. Después de tener la recomendación, monté en 
mi vieja bicicleta y recorrí varios kilómetros hasta la casa 
del patriarca, que volvió a explicarme lo que es la bendi-
ción patriarcal y la forma en que me bendeciría para toda 
la vida; luego, me puso las manos sobre la cabeza para 
conferírmela. Después de aquella experiencia, mi vida 
cambió totalmente. 

Más tarde acepté el llamamiento para cumplir la misión 
en Escocia, y tuve una experiencia maravillosa. A las pocas 
semanas de regresar, conocí a mi futura esposa en una 
reunión de la Iglesia; empezamos a salir y un día le propu-
se matrimonio. Nos casamos en el Templo de Salt Lake. 

Una frase de mi bendición patriarcal me indica que 
se me permitiría vivir en la tierra con un ángel. Cuando 
el patriarca me dio la bendición, yo no sabía lo que era 
un ángel y menos aún entendía el significado de esa 
frase; pero al salir del templo el día en que mi esposa y 
yo nos sellamos, supe lo que quería decir: ella ha sido 
la luz de mi vida y, gracias a ella, se me ha permitido vi-
vir en un entorno iluminado; ha traído gozo y felicidad 
a nuestros ocho hijos, veinticinco nietos y dos bisnietos. 
Todos mis hijos han llegado a llamarla bienaventurada. 
Agradezco a Dios las bendiciones del Evangelio y las 
bendiciones eternas de los convenios y las ordenanzas 
del santo templo. 

Satanás quiere convencernos de que somos patitos feos 
sin posibilidades de llegar a ser como nuestro Padre Celes-
tial y Su santo Hijo. Testifico que Dios ama a cada uno de 
nosotros de una manera especial. Como decía a menudo 
el élder Neal A. Maxwell (1926–2004), del Quórum de los 
Doce Apóstoles: “La influencia personal que Dios tiene 

en nosotros para modelarnos se 
percibe en los detalles de nuestra 
vida” 1. Somos Sus hijos, y yo he 
llegado a darme cuenta de que, 
al seguir los mandamientos del 
Evangelio, podemos elevarnos 
por encima de nuestro presente 
entorno y llegar a ser “reyes y 
reinas del estanque”. 

Y sé algo más: sé quién eres tú y de dónde vienes. Las 
revelaciones nos recuerdan que fuimos fieles en la vida 
premortal (véase Apocalipsis 12:7–11; D. y C. 138:56; Abra-
ham 3:22–23). Al enlazar nuestro testimonio con esa gran 
verdad, cada día se convierte en una maravillosa bendi-
ción para cada uno de nosotros.

Mantente del lado de la línea en el que está el Señor. Si 
Él pudo ocuparse de un muchacho vergonzoso y tímido 
como yo, se ocupará de ti ahora y en el futuro. Cada uno 
de nosotros es una hija o un hijo escogido de Dios. Decide 
vivir a la altura de ese potencial divino que mora en tu 
interior. ◼

Nota
	 1. Neal A. Maxwell, “Becoming a Disciple” [“Cómo convertirse en discí-

pulo”], Ensign, junio de 1996, pág. 17.

La bendición de 
la Expiación 
y el hecho de 

comprenderla empe-
zaron a darme más 
fuerza y confianza.
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Se empieza por  
la oración

¿Buscas respuestas? Estos jovencitos de 
Ottawa, Canadá, dicen que se debe 

empezar por la oración.

Arriba: Bridgitte Leger, Jenni Holt, Dawson Lybbert, 
Dayna Conway, Rebekah Wagoner y Alexander Richer-
Brule, junto con otros jóvenes de la Estaca Ottawa, 
Ontario (a la izquierda), saben que la ayuda del Padre 
Celestial está a su alcance con sólo orar.
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P o r  J a n e t  T h o m a s
Revistas de la Iglesia

Cuando Jenni, de quince años, habla  
de haber recibido respuesta a una ora-
ción, empieza por disculparse, porque 

lamenta tener que admitir que durante casi 
un año no había orado con regularidad. Las 
cosas no habían estado marchando bien, ni 
en los estudios ni con sus amigas y ni siquie-
ra en la Iglesia. 

Una noche en que quería mirar una 
película, explica, se agachó para fijarse en 
las que estaban en el estante de más abajo 
y vio allí la fotografía de un tío que había 
muerto trágicamente hacía poco tiempo. 
De pronto, el peso de todo lo que le preo-
cupaba le hizo sentir deseos de llorar. “En 
aquel momento supe sin dudas que tenía 
que orar”, dice. De inmediato se arrodilló, 
allí donde estaba, y oró. 

Jenni describe la forma en que recibió 
la respuesta: “En seguida que terminé de 
orar, recibí respuesta a mis preguntas. 
Sentí que todo estaba bien otra vez; todo 
se iba a arreglar; mi tío estaba bien. Me di 
cuenta de cuánto me gustaban la escuela y 
mis amigos. Tan pronto como puse fin a la 
oración, supe que tenía que ir a la Iglesia 
porque era para mi bien; fue una impre-
sión muy fuerte y me sentí muy cómoda 
y tranquila. Sé que mi Padre Celestial me 
ama y que Él me ayudará en todo”.

Jenni piensa que en su interior quería 
ofrecer aquella oración pero que algo se 
lo impedía. Ahora, hasta cuando piensa en 
aquel momento, vuelve a sentir esa tranquili-
dad y la misma seguridad de que la respuesta 
provenía del Señor.

Jenni Holt es de Ottawa, la hermosa 
capital de Canadá, construida en las orillas 

del río Ottawa. Ella y sus amigos de la Estaca 
Ottawa, Ontario, conversaron con un repre-
sentante de las revistas de la Iglesia sobre el 
efecto que la oración tiene en su vida.

¿De dónde provienen las respuestas?
Uno de los aspectos más interesantes en 

los comentarios de estos jovencitos de Otta-
wa fue la forma en que fueron contestadas 
sus oraciones. Lo primero, dijo Susan Brook 
es: “Si quieres una respuesta, tienes que escu-
char con atención”. 

Susan comentó que a veces las respuestas 
llegan al leer las Escrituras, y dio un buen 
ejemplo: “Un día en que me sentía muy can-
sada, me mostraba desagradable con todo el 
mundo y no tenía ganas de hablar. Pero me 
acuerdo de que leí en las Escrituras, aunque 
no recuerdo dónde, que decía: ‘Sé humilde’, 
y aquello me impresionó mucho; ahí estaba 
mi respuesta” (véase D. y C. 112:10).

Ariana Keith dice que escucha con aten-
ción cuando está en la iglesia. “Creo que 
muchas de nuestras oraciones son contes-
tadas por los discursantes de la Iglesia”, 
afirma. “Recuerdo los días en que esperaba 
recibir mi bendición patriarcal; justo la se-
mana anterior a la cita que tenía para reci-
birla, el patriarca de la estaca fue a nuestro 
barrio para hablar. Yo había estado orando 
mucho sobre eso, y la oportunidad de oírlo 
fue fantástica”.

Mackenzie Loftus asegura que muchas 
veces recibe respuesta a sus oraciones a 
través de su familia. Una vez oró sobre una 
decisión de la familia y dice: “Sentí el Espíritu 
de inmediato, y supe que la decisión que 
habíamos tomado era la correcta”.

Arriba, desde la parte 
superior: Fred King y 
Ronan Filamont están de 
acuerdo en que la oración 
sacramental es sagrada 
y debe ofrecerse con re-
verencia. Kyffin de Souza 
está agradecida por las 
oraciones familiares.
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A veces, la respuesta viene en forma de 
una persona que camina a tu encuentro. 
Cuando Thomas Francis y su familia se mu-
daron a Ottawa, él quería encontrar amigos 
entre sus compañeros de estudios, y oró 
pidiendo hallar buenos amigos. “Un día”, 
cuenta, “uno de los jóvenes de mi clase 
se acercó y me preguntó: ‘¿Quieres venir 
a conocer a mis amigos?’ Desde entonces 
hemos sido amigos y eso me ha ayudado 
mucho”.

Dawson Lybbert tenía algo muy importan-
te para comentar acerca de las respuestas a 
las oraciones; esto fue lo que dijo: “Hay veces 
en que no recibes la respuesta que esperas, 
sino la que te hace falta”. Y agregó que hay 
oportunidades en que no lo notas de inme-
diato, pero sí cuando miras atrás hacia aquel 
momento.

El tener alguien con quien hablar
Varios de los adolescentes comentaron lo 

bueno que es tener una familia que ora junta. 
A Kyffin de Souza le gusta particularmente 
el hecho de saber que los de su familia oran 
juntos todas las noches. “Tenemos un horario 
de turnarnos para dar la oración. Yo siento el 
Espíritu y sé que si estoy lejos de casa, ellos 
estarán orando por mi seguridad”.

A Bénédicte Bélizaire le encanta orar con 
sus padres todas las mañanas. “Voy a su 
dormitorio y oramos juntos”, dice. “Tengo 
un testimonio de que el Espíritu Santo está 
conmigo y, si necesito Su ayuda, se la pido al 
Padre Celestial”.

Y su amiga Ruth Decady afirma: “Es real-
mente importante que al decir tus oracio-
nes sepas que nuestro Padre Celestial está 
escuchándote, que hay alguien que se ocupa 
de ti”.

A Katie Cameron le gusta lo que siente 
cuando ora. “Al hablar con el Señor, siento 
que hay alguien que de verdad quiere hablar 
conmigo, y sé que puedo decirle a Él cual-
quier cosa”.

Las oraciones que se ofrecen por los demás
Los hombres jóvenes, especialmente los 

que están en edad de presbíteros como Ro-
nan Filamont, Fred King y Dawson y Davin 
Lybbert, hablaron sobre la importancia y el 
deber sagrado que tienen de ofrecer las ora-
ciones sacramentales por los miembros  
de sus respectivos barrios y ramas. 

Dice Dawson: “La oración por la Santa 
Cena te hace pensar más claramente sobre su 
significado. Tengo esta autoridad del sacerdo-
cio y sé que no puedo abusar de ella”.

Los jovencitos de Ottawa 
oran pidiendo consuelo 
en los tiempos difíciles, 
pidiendo ayuda con sus 
tareas escolares y sus 
relaciones amistosas, y 
pidiendo las bendiciones 
que desean recibir.  
Saben que el Padre 
Celestial contesta sus 
oraciones. “Hay veces en 
que no recibes la respues-
ta que esperas”, dice 
Dawson Lybbert, “sino la 
que te hace falta”.

Arriba: Antes de orar, 
Matt Larson lee un pasaje 
de las Escrituras que 
está pegado a una de las 
paredes de su cuarto, y 
Nick Moolenbeck afirma 
que la oración requiere 
esfuerzo.
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La enseñanza del 
Salvador sobre  
la oración

“Por tanto, siempre 
debéis orar al Padre en 
mi nombre;

“y cualquier cosa que 
pidáis al Padre en mi 
nombre, si es justa, cre-
yendo que recibiréis, he 
aquí, os será concedida” 
(3 Nefi 18:19–20).

Fred recuerda cuando dijo la oración sacramental 
después de que lo ordenaron presbítero: “Al principio fue 
difícil, y estaba continuamente cometiendo errores. En 
una ocasión, tuve que repetirla desde el principio una y 
otra vez, pero el Espíritu me hizo sentir que no importaba 
cuántas veces tuviera que intentarlo, que al fin lo haría sin 
equivocarme. Me hizo mucho bien”.

Es imprescindible prepararse para orar 
Varios de los jóvenes hablaron sobre las cosas im-

portantes que tienen que hacer a fin de prepararse para 
orar. Matt Larson tiene la referencia de un pasaje de las 
Escrituras pegada a la pared de su cuarto, Doctrina y 
Convenios 78:19: “Y el que reciba todas las cosas con 
gratitud será glorificado; y le serán añadidas las cosas 
de esta tierra, hasta cien tantos, sí, y más”. Eso le recuer-
da que debe estar agradecido por lo que el Señor le ha 
dado, y sabe que la gratitud debe formar parte de sus 
oraciones.

Nick Moolenbeck dijo: “La oración no funciona si me li-
mito a pedir sin pensar seriamente y sin poner mi corazón 
y mi alma en lo que digo”.

El poder milagroso de la oración
Sierra Lybbert cuenta una historia muy interesante so-

bre la oración: Cuando tenía dos años, un caballo le pisó 
una mano; el pulgar se le desprendió y varios dedos se le 
reventaron. Sus padres la llevaron de inmediato a varios 
hospitales, buscando un cirujano que estuviera dispuesto a 
intentar la reparación que parecía imposible. “Un médico”, 
dice, “les dijo a mis padres que el cirujano no tendría éxito 
ni con una oración; mi mamá le contestó diciendo que el 
cirujano no contaba sólo con una oración, sino con mu-
chas: ella había llamado al templo para poner mi nombre 
en la lista de la oración”.

A Sierra, que actualmente tiene trece años, la mano le 
funciona bien; mueve perfectamente el pulgar y lo levantó 
para que las otras chicas de su barrio lo vieran. Ellas 
nunca habían oído lo que contó, y todo lo que vieron en 
la mano fue una fina y apenas visible cicatriz rodeando la 
base del pulgar. El resultado de aquella experiencia fue 
verdaderamente asombroso.

Sierra comentó: “Me hace muy feliz saber lo que la ora-
ción puede hacer por mí. Es algo maravilloso en mi vida”.

Todos estuvieron de acuerdo con Kale Loftus cuando 
dijo: “La oración es un hábito grandioso que debemos 
adquirir”. ◼

Arriba, desde la izquierda: Ruth Decady, Katya Gallant y 
Bénédicte Bélizaire concuerdan en que es una gran idea la 
de pedir al Padre Celestial que nos envíe al Espíritu Santo. 
Abajo: A Katie Cameron, Carolyn Albers y Sierra Lybbert 
les encanta lo que sienten al orar.
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Cuando era niña de edad es-
colar en Rusia, leí un cuento 
aterrador acerca de dos niños 

que se toparon con un oso en el bos-
que. Años más tarde, después de que 
llegué a ser maestra, algunos amigos 
me invitaron a acompañarlos a una 
excursión para juntar hongos. Aun-
que el bosque todavía me asustaba, 
les dije que iría con ellos.

Al entrar en el bosque, agarré  
un palo para poder defenderme  
en caso de que me topara con un 
oso. Mis amigos no tardaron en 
encontrar los hongos marrones 
que estaban buscando; yo, por el 
contrario, estaba buscando hongos 
de color rojo brillante, así que me 
encaminé en una dirección diferen-
te. Cuando quise darme cuenta, me 
encontraba sola.

Mientras buscaba, resbalé y me 
caí; la canasta para hongos voló por 
los aires, pero me agarré fuerte del 
palo; cuando intenté levantarme, 
me di cuenta de que el suelo estaba 
cubierto de lodo y pegajoso. Llena 
de espanto, ¡me di cuenta de que me 
encontraba en un pantano! Las botas 
de goma se me llenaron rápidamente 
de agua y empecé a hundirme; traté 
de mover las piernas, pero, en vez de 
liberarme, me hundí más. Cuando el 
lodo me llegó a la cintura, me sobre-
vino un profundo temor.

Llamé a gritos a mis amigos, 
pero la única respuesta que oí pro-
venía del zumbido de las libélulas 
y del croar de las ranas. Al comen-
zar a sollozar, de repente recordé 
a mi madre, que cada vez que se 
encontraba en una mala situación, 
oraba. A menudo me invitaba a 

orar, pero yo siempre me negaba y 
respondía: “Dios no existe”.

Sin embargo, al encontrarme en 
aquello que pronto habría de con-
vertirse en mi húmeda tumba, no me 
quedaba otra cosa qué hacer más 
que orar y suplicarle a Dios que me 
ayudara. “Si existes, ¡por favor, ayúda-
me!”, exclamé.

Casi de inmediato oí una bonda-
dosa voz que me decía: “Cree y no 
temas. Aférrate de la raíz fuerte del 
árbol”.

Al mirar a mi alrededor, vi detrás 

V o c e s  d e  l o s  S a n t o s  d e  l o s  Ú l t i m o s  D í a s

de mí la enorme raíz de un árbol. 
Con la ayuda del palo, pude agarrar-
me de ella y algo me dio después la 
fuerza para salir del pantano.

Cubierta de lodo, caí a tierra y le 
di gracias a Dios por contestar mi 
oración. Ya creía que Él vivía; había 
sentido Su presencia y oído Su voz, y 
Él me había dado la fuerza para salir 
del pantano.

Poco después, cuando los misione-
ros de tiempo completo me enseña-
ron que el profeta José Smith había 
recibido una respuesta a su oración 

Aferrada a las raíces fuertes Cuando el 
lodo me 
llegaba a la 

cintura, me sobrevi-
no un profundo te-
mor. Llamé a gritos 
a mis amigos, pero 
la única respuesta 
que oí provenía 
del zumbido de las 
libélulas y del croar 
de las ranas.
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en la Arboleda Sagrada, les creí. 
Después de todo, Dios había contes-
tado mi oración en un bosque. Me 
aferré a las fuertes raíces del Evange-
lio, me bauticé poco después y en la 
actualidad presto servicio en la Rama 
Gyumri, en Armenia.

Sé que nuestro Padre Celestial ama 
a todos Sus hijos y estoy agradecida 
por ser miembro de La Iglesia de Je-
sucristo de los Santos de los Últimos 
Días. También agradezco todas las 
otras bendiciones que he recibido de 
mi Padre Celestial, sobre todo Su res-
puesta a la oración de una persona 
atea que se encontraba en el bosque 
hace muchos años. ◼
Melsida Hakobyan, Armenia

Vinimos a ver 
el templo

Un día de otoño, durante mi tur-
no como obrero del Templo de 
Salt Lake, llegó un joven con 

sus amigos; era evidente que ningu-
no de ellos estaba vestido para entrar 
en el templo.

“Vinimos a ver el templo”, dijo el 
joven.

“¿Tienen una recomendación”, les 
pregunté.

El joven se quedó pensando un 
momento y luego dijo: “Sí. Mi madre 
tiene una amiga de Minnesota que es 
mormona y ella nos recomendó que 
viniéramos a ver el templo”.

Tuve la impresión de que debía 
apartarme con estos jóvenes y hablar 
con ellos. El nombre del joven era 
Lars. Le expliqué que no sólo podía 
venir al templo, sino que además el 
Padre Celestial quería que lo hiciera. 
Le dije que primero debía prepararse 

y le expliqué cuál era la manera de 
hacerlo.

En aquella época, no hacía mucho 
que me había activado en la Igle-
sia. Aunque había servido en una 
misión, dejé la Iglesia después de 
quedar atrapado en la industria del 
entretenimiento y en las drogas y el 
alcohol. Pensaba que mi familia se 
impresionaría a causa de mi carrera 
profesional y mi riqueza, pero a mi 
madre no le importaba nada de eso; 
por el contrario, ella siempre ponía 
mi nombre en la lista de oración del 
templo, lo cual me enfadaba.

La mujer con quien me casé 
también había dejado la Iglesia. 
Cuando llegó el momento en que 
Tori, nuestra hija de ocho años, 
comenzó a hacer preguntas acerca 
de Jesucristo, habíamos tocado fondo 

espiritualmente. A pesar de haber 
servido en una misión, no recordaba 
nada acerca del Salvador.

“Hay personas que pueden ense-
ñarte acerca de Jesús”, le dije a Tori. 
“¿Por qué no hablas con ellas?”

Algunos días después, dos misio-
neras llamaron a la puerta. Tori las 
invitó a pasar y empezó a escuchar 
las charlas. Yo escuchaba a escon-
didas desde otro cuarto y oí a las 
hermanas enseñar doctrinas que me 
eran familiares y que sabía que eran 
verdaderas.

“¿Te gustaría bautizarte?”, le pre-
guntó una de las hermanas a Tori 
después de la tercera charla.

“Sí”, respondió.
“¿Te bautizará tu papá?”.
Hacía veinte años que yo no iba 

a la Iglesia, pero sabía que mi vida 
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estaba a punto de cambiar. Estuve pre-
sente en las últimas charlas, comenza-
mos a ir a la capilla y mi esposa y yo 
nos reunimos con el obispo. Después 
de arrepentirme, decidí que debía ha-
cer todo lo que estuviera a mi alcance 
para compensar los años que había 
perdido. Cambié de profesión, magni-
fiqué mis llamamientos en la Iglesia, 
me sellé a mi esposa y a mi hija y 
empecé a trabajar como obrero del 
templo. Gracias a esto, supe que aquel 
curioso grupo de jóvenes podía llegar 
a ser digno de entrar en el templo.

La siguiente primavera, Lars me 
escribió una carta en la cual me daba 
gracias por haberle explicado el ver-
dadero significado de una recomen-
dación para el templo. “Aprendí más 
acerca de la recomendación para el 
templo”, escribió. “De hecho, ¡me bau-
ticé y obtuve mi propia recomenda-
ción el mes de enero pasado!”. Se me 
llenaron los ojos de lágrimas al mirar 
la fotografía que había adjuntado de él 
con su ropa bautismal blanca y de los 
misioneros que le habían enseñado.

El camino que recorrí para regre-
sar al templo fue extraordinario y el 
haber sabido del camino que recorrió 
Lars fue una bendición maravillosa 
que me recordó que todos podemos 
influir para bien en la vida de otras 
personas. ◼
Rees Bandley, Utah, EE. UU.

El bautismo 
de la abuela

El 30 de junio de 2001 estaba 
haciendo un pastel de cum-
pleaños para mi hija cuando 

sonó el teléfono; era mi herma-
na, que vivía en Brasil, y había 

llamado para avisarme que nuestra 
abuela había fallecido.

La noticia era triste, pero yo no 
estaba triste; después de todo, mi 
querida abuela había vivido casi cien-
to dos años. Me sentía feliz porque se 
había librado de su anciano cuerpo 
mortal y porque había ido al mundo 
de los espíritus. 

Entonces comencé a pensar acerca 
de la coincidencia de que su muerte 
hubiera ocurrido el día del cum-
pleaños de mi hija y me preguntaba 
si eso tendría algún significado. A 
medida que pasaron los días, lo des-
cubrí: me resultaría sencillo recordar 
que debía bautizarme por mi abuela 
un año después de su muerte. Asumí 
esa responsabilidad, ya que sabía que 
tendría que esperar solamente hasta 
el próximo cumpleaños de mi hija.

El año pasó rápido. No tuve la 
oportunidad de ir al templo el día 
exacto del aniversario de la muerte 
de mi abuela porque vivía en Portu-
gal y me correspondía ir al Templo 
de Madrid, España. Sin embargo, no 
hubo prácticamente un solo día en el 
que no recordara mi responsabilidad 
de bautizarme por la abuela Josefina.

Apenas en octubre de 2002 pu-
dimos ir al templo. Mi esposo y yo 
fuimos con nuestro hijo, Mathew, 
quien iba a recibir su investidura a 
modo de preparación para la misión. 
Me sentía feliz por estar yendo al 
templo y pensaba que quizá sentiría 
algo especial cuando me bautizara a 
favor de mi abuela.

Mi esposo llevó a cabo el bau-
tismo, pero no sentí nada. Mi hijo 
realizó la confirmación, pero una vez 
más: nada. Finalmente, desapareció 
la ansiedad que tenía por sentir algo 
y sencillamente me alegraba de que 
se hubieran realizado las ordenanzas 
por mi abuela.

Después de la investidura, fuimos 
al salón de sellamientos para sellar a 
la abuela a sus padres. Cuando nos 
arrodillamos alrededor del altar para 
realizar la ordenanza y el sellador 
comenzó a hablar, sentí como si una 

corriente me hubiera empezado en 
la cabeza y me pasara por todo 
el cuerpo. Es difícil de explicar, 
pero, en aquel momento tan 
intenso, tuve la seguridad de 
que la abuela Josefina se rego-

cijaba por haber sido sellada a 
sus padres. ◼
Marilena Kretly Pretel Busto, São Paulo, 
Brasil
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Se acercaba el Día de acción de 
gracias de 1990. Acababa de pa-
sar por un divorcio muy difícil 

y era estudiante del primer año de la 
escuela de leyes en una nueva ciu-
dad. Mis hijos irían a casa de su padre 
a pasar el día festivo y, por primera 
vez en mi vida, estaría sola el Día de 
acción de gracias.

En un principio, sentí ganas de 
compadecerme de mí misma y llorar 
un buen rato, pero entonces empecé 
a contar mis bendiciones: tenía dos 
hermosos hijos, una linda casa, la 
oportunidad de obtener conocimien-
to, y el evangelio de Jesucristo para 
guiar mi vida. Realmente había sido 
bendecida con muchas cosas.

Cuando ya faltaba poco para el Día 
de acción de gracias, me enteré de 
que un grupo de alumnos de aboga-
cía había hecho planes para ir a una 
iglesia del lugar y ayudar a servirles 
una cena anticipada por el Día de ac-
ción de gracias a las personas que no 
tenían hogar. Decidí que prestar ayuda 

sería mejor que quedarme sentada en 
casa, sola y amargada; de modo que 
me fui con mis compañeros. 

Algunos días después, me encon-
traba sirviendo puré de papas (pata-
tas) caliente en los platos de personas 
necesitadas, agradecidas y golpeadas 
por la vida. Las lágrimas que aso-
maban a mis ojos no se debían a la 
tristeza que sentía por mí misma, 
sino que eran lágrimas de amor por 
todos los hijos de Dios, fueran cuales 
fueran sus circunstancias.

El Día de acción de gracias no 
hubiera sido el mismo sin un pavo 
en el horno; pero, como un pavo 
de seis kilos era demasiado para mí 
sola, invité a varios estudiantes de 
otros países y de estados lejanos 
para que me acompañaran. Aun-
que deseaba compartir una cena 
tradicional de acción de gracias 
estadounidense, los invité a con-
tribuir con algo. Les pedí que cada 
uno llevara el plato preferido de 
su hogar. Nuestra cena de acción 

de gracias resultó ser una comida 
deliciosa y memorable, con rollitos 
chinos y todo.

El rey Benjamín declaró: “Y he 
aquí, os digo estas cosas para que 
aprendáis sabiduría; para que sepáis 
que cuando os halláis al servicio de 
vuestros semejantes, sólo estáis al ser-
vicio de vuestro Dios” (Mosíah 2:17).

Aquel Día de acción de gracias 
aprendí sabiduría. Al prestar servicio, 
cuando en realidad hubiera sido más 
sencillo quedarme deprimida haciendo 
nada, hallé gozo. El servicio es la clave 
de la felicidad, no sólo durante los días 
festivos, cuando es más fácil dedicar-
nos a aquellas cosas que no hacemos 
con regularidad, sino también durante 
todas las épocas del año. No importa 
cuáles sean nuestras circunstancias, 
siempre podemos encontrar a alguien 
a quien ayudar. Al edificar a nuestros 
hermanos y hermanas, también nos 
edificamos a nosotros mismos. ◼
Cathy Whitaker Marshall, Washington,  
EE. UU.

Edificar a los demás y a mí misma

Decidí que 
prestar ayuda 
sería mejor 

que quedarme sen-
tada en casa, sola y 
amargada; de modo 
que me fui con 
mis compañeros. 
Algunos días más 
tarde, me encontra-
ba sirviendo puré 
de papas (patatas) 
caliente en los 
platos de personas 
necesitadas.
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Ideas para la noche de hogar

Estas sugerencias le darán algu-
nas ideas y las puede adaptar para 
presentarlas a su familia.

“Las bendiciones del 
templo”, pág. 12: Muestre 
una lámina de un tem-
plo. Coloque una fotografía 
familiar enfrente de la lámina 
del templo. Al resumir 
el artículo, acerque la 
fotografía familiar al templo. Pregunte 
a los integrantes de la familia cómo 
se sienten cuando la familia llega al 

T e m a s  d e  e s t e  e j e mpl   a r

templo. Lean Doctrina y Convenios 
109:7–23 y busquen otras maneras de 
prepararse para el templo y las ben-
diciones que resultan de la asistencia 

a él. (Véase también el discurso 
de Silvia H. Allred, “Templos 

santos, convenios sagrados”, 
de la conferencia general de 

octubre de 2008.) 
“¿Yo, un pastor en 

Israel?”, pág. 30: Lea la sección 
“Llevémoslos de regreso” y hablen 
acerca de cómo podemos ser pastores 
para otras personas. Como actividad 
para los más pequeños, túrnense para 
esconderse y buscarse unos a otros 
como si fueran un pastor que busca 
a una oveja perdida. Piensen en per-
sonas que puedan ayudar a traer “al 
redil”. Para terminar, hagan una ora-
ción en la que pidan guía para saber 
cómo ayudar a esas personas. (Véase 
también el discurso del élder Eduardo 
Gavarret, “Regresando a casa”, de la 
conferencia general de octubre de 
2008.)

“ Se empieza por la oración”, pág. 
40: Resuma los puntos principales 
del artículo. Vuelva a leer el pri-
mer párrafo de la sección “El tener 
alguien con quien hablar”. Pida a los 
integrantes de la familia que cuen-
ten alguna experiencia en la que 
hayan resultado fortalecidos gracias 
a la oración familiar. A fin de hacer 
hincapié en la importancia de orar 
por otros, considere la posibilidad 

Los números indican la primera página del artículo.

A = Amigos
Amistad, 8, A10
Amor, 25, 26, 34, A2
Bautismo, 7, 18, 44,  

46, A14 
Bendiciones, 12, 16, 47
Bendición patriarcal, 36
Caridad, 26, 44, A2
Confianza, 24, 36
Ejemplo, 34, A10
Enseñanza, 22, 25
Familia, 34, A4, A6, A14
Generosidad, A8
Hermanamiento, 18, 

30, 36
Historia familiar, 16, 18
Llamamientos, 30
Mandamientos, 2
Matrimonio, A4
Mayordomía, 30
Ministrar, 26, 30

Nutrir, 25
Obediencia, 2, A10
Oración, 40, 44, A10
Ordenanzas, 12, 46
Palabra de Sabiduría,  A10
Perspectiva, 36
Preparación para el  

templo, 8, 12, 18, 45, A6
Revelación, 12, 40, A4
Sellamiento, 12, 18, A6, 

A14
Servicio, 7, 16, 26, 30, 34, 

47, A2, A13
Smith, José, A8
Templo, 7, 8, 12, 16, 18, 

45, A6, A13, A14
Testimonio, A11
Trabajo, A6, A8
Vida eterna, 8
Virtud, 24

C ó m o  u s a r  e s t e  e j e mpl   a r

Poner en práctica el 
Evangelio 

“No es difícil tomar 
los principios de la 
palabra sempiterna 
y aplicarlos a nues-
tras necesidades es-
pecíficas. La verdad 

abstracta tiene que aplicarse en la 
vida del hombre si ha de dar fruto”.
Élder Bruce R. McConkie (1915–1985), 
del Quórum de los Doce Apóstoles, 
en La enseñanza: El llamamiento más 
importante , 1999, pág. 10.

P e d i d o  d e  a r t í c u l o s
¿Qué experiencias lo han ayudado a conocer mejor al Salvador? ¿De qué manera ha logrado 
un mayor aprecio y comprensión del arrepentimiento, del perdón, de la Expiación, de la Santa 
Cena o de otros aspectos del ministerio y de la misión del Salvador? Tenga a bien enviarnos el 

relato de sus experiencias y de lo que haya aprendido de ellas a liahona@ldschurch.org.

de leer los últimos tres párrafos del 
discurso del élder David A. Bednar, 
“Ora siempre”, de la conferencia 
general de octubre de 2008.

“El milagro de las tortillas”, pág. 
A6: Lea el relato y hablen acerca de 
las dificultades con las que se en-
frentó la familia de Raoul mientras se 
preparaban para ir al templo. Consi-
dere la posibilidad de hacer tortillas 
en familia o de representar los pasos 
para hacerlas: desde plantar el maíz 
hasta vender las tortillas a los turis-
tas. Para terminar, lea la cita del élder 
Dennis B. Neuenschwander. ◼
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A pesar de eso, el presidente 
Monson insistió y fuimos.

Recuerdo cuán difícil le resultó 
al presidente Monson subir aque-
llas escaleras. No podía subir más 
que unos pocos escalones sin 
tener que detenerse a descansar; 
pero en ningún momento se quejó 
y tampoco quería echarse atrás. 
Debido a que el edificio tenía 
techos altos, las escaleras parecían 
no terminar nunca; sin embargo, el 
presidente Monson perseveró con 
alegría hasta que llegamos al apar-
tamento del hermano Panitsch, en 
el quinto piso.

Cuando ya nos 
encontrábamos allí, 
la visita fue maravi-
llosa. El presidente 
Monson le agradeció 
el haber dedicado su 
vida al servicio y lo 
confortó con una 
sonrisa. Antes de 

V e n  y  e sc  u ch  a  l a  v o z  d e  u n  pr  o f e t a

El amor de un profeta

S u b a m o s  l a s  e s c a l e r a s

El presidente Monson tuvo que subir muchas escaleras 
para ayudar al hermano Panitsch. Piensa en tres cosas 

diferentes que puedas hacer para ayudar a alguien, sobre 
todo en tu hogar. Haz un dibujo o escríbelas en cada esca-
lón para que te sean de ayuda para recordar tus ideas.

Hace algunos años, el presi-
dente Thomas S. Monson fue 
a una conferencia regional 

de Hamburgo, Alemania, y yo tuve 
el honor de acompañarlo.

El presidente Monson preguntó 
por el hermano Michael Panitsch, 
un ex presidente de estaca que 
había sido uno de los pioneros más 
fuertes de la Iglesia en Alemania. Le 
dije que el hermano Panitsch estaba 
gravemente enfermo, que estaba 
postrado en cama y que no podía 
asistir a nuestras reuniones.

El presidente Monson preguntó si 
podíamos ir a visitarlo.

Yo sabía que, poco tiempo antes 
de su viaje a Hamburgo, al presi-
dente Monson lo habían operado de 
un pie y no podía caminar sin sentir 
dolor. Le expliqué que el hermano 
Panitsch vivía en el quinto piso de 
un edificio que no tenía ascensores, 
por lo que tendríamos que subir por 
las escaleras para verlo.

irnos, le dio una hermosa bendición 
del sacerdocio.

El presidente Monson podría 
haber optado por descansar durante 
el tiempo libre que teníamos entre 
nuestras largas reuniones; podría 
haber dicho que quería ver algunos 
de los hermosos lugares turísticos de 
Hamburgo. A menudo me he puesto 
a pensar en cuán sorprendente fue 
que, de todos los lugares turísticos 
que había en aquella ciudad, lo que 
él más deseaba hacer era ver a un 
miembro de la Iglesia que estaba 
enfermo y débil.

El presidente Monson fue a Ham-
burgo a enseñar y a bendecir a la 
gente del país; pero, al mismo tiem-
po, él estaba centrado en la persona 
en particular. 

Cuando el apóstol Pedro habló 
de Jesús, lo describió de manera 
sencilla: “[Él] anduvo haciendo 

P o r  e l  p r e s i d e n t e  D i e t e r   F.  U c h t d o r f
Segundo Consejero de la Primera Presidencia 
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El presidente Uchtdorf es la primera persona de 
Alemania que sirve en la Primera Presidencia. 
De niño hablaba alemán; ahora, cuando habla 
en la conferencia general, habla en inglés. Mira 
las frases que están a la derecha, tomadas de 
un discurso que el presidente Uchtdorf dio en la 

conferencia general de abril de 2008, y fíjate si puedes traducir las 
palabras en alemán a tu propio idioma.

bienes” (Hechos 10:38). Lo mis-
mo se puede decir del hombre 
que sostenemos como el profe-
ta de Dios. ●
De un discurso de la conferencia  
general de abril de 2008

“Siento gozo por tener el privilegio de ser miembro de  
die Kirche Jesu Christi der Heiligen der Letzten Tage”. __________
__________________________________________

“Ruego que Dios me conceda el Kraft ____________ y un  
Herz ___________ comprensivo para  
magnificar este llamamiento sagrado”.

“Es un privilegio para mí trabajar cerca  
del Präsident ___________ Monson. … Él es el Prophet  
Gottes”. ________________

Er Spricht Deutsch (“Él habla alemán”)



LA FAMILIA

El presidente Gordon B. Hinckley leyó esta proclamación como parte de su mensaje en
la Reunión General de la Sociedad de Socorro, el 23 de septiembre de 1995, en Salt Lake City, Utah, E.U.A.

NOSOTROS, LA PRIMERA PRESIDENCIA y el Consejo
de los Doce Apóstoles de La Iglesia de Jesucristo de los
Santos de los Últimos Días, solemnemente proclamamos
que el matrimonio entre el hombre y la mujer es orde-
nado por Dios y que la familia es la parte central del
plan del Creador para el destino eterno de Sus hijos.

TODOS LOS SERES HUMANOS, hombres y mujeres, son
creados a la imagen de Dios. Cada uno es un amado
hijo o hija espiritual de padres celestiales y, como tal,
cada uno tiene una naturaleza y un destino divinos. El
ser hombre o mujer es una característica esencial de la
identidad y el propósito eternos de los seres humanos en
la vida premortal, mortal, y eterna.

EN LA VIDA PREMORTAL, los hijos y las hijas espirituales
de Dios lo conocieron y lo adoraron como su Padre
Eterno, y aceptaron Su plan por el cual obtendrían un
cuerpo físico y ganarían experiencias terrenales para
progresar hacia la perfección y finalmente cumplir su
destino divino como herederos de la vida eterna. El plan
divino de felicidad permite que las relaciones familiares
se perpetúen más allá del sepulcro. Las ordenanzas y
los convenios sagrados disponibles en los santos tem-
plos permiten que las personas regresen a la presencia
de Dios y que las familias sean unidas eternamente. 

EL PRIMER MANDAMIENTO que Dios les dio a Adán y a
Eva tenía que ver con el potencial que, como esposo y
esposa, tenían de ser padres. Declaramos que el man-
damiento que Dios dio a sus hijos de multiplicarse y
henchir la tierra permanece inalterable. También decla-
ramos que Dios ha mandado que los sagrados poderes
de la procreación se deben utilizar sólo entre el hombre
y la mujer legítimamente casados, como esposo y esposa. 

DECLARAMOS que la forma por medio de la cual se crea
la vida mortal fue establecida por decreto divino.
Afirmamos la santidad de la vida y su importancia en el
plan eterno de Dios. 

EL ESPOSO Y LA ESPOSA tienen la solemne responsabi-
lidad de amarse y cuidarse el uno al otro, y también a sus
hijos. “He aquí, herencia de Jehová son los hijos”(Salmos
127:3). Los padres tienen la responsabilidad sagrada de

educar a sus hijos dentro del amor y la rectitud, de
proveer para sus necesidades físicas y espirituales, de
enseñarles a amar y a servirse el uno al otro, de guardar
los mandamientos de Dios y de ser ciudadanos respe-
tuosos de la ley dondequiera que vivan. Los esposos y las
esposas, madres y padres, serán responsables ante Dios
del cumplimiento de estas obligaciones.

LA FAMILIA es ordenada por Dios. El matrimonio entre
el hombre y la mujer es esencial para Su plan eterno. Los
hijos tienen el derecho de nacer dentro de los lazos del
matrimonio, y de ser criados por un padre y una madre
que honran sus promesas matrimoniales con fidelidad
completa. Hay más posibilidades de lograr la felicidad
en la vida familiar cuando se basa en las enseñanzas del
Señor Jesucristo. Los matrimonios y las familias que
logran tener éxito se establecen y mantienen sobre los
principios de la fe, la oración, el arrepentimiento, el
perdón, el respeto, el amor, la compasión, el trabajo y las
actividades recreativas edificantes. Por designio divino,
el padre debe presidir sobre la familia con amor y recti-
tud y tiene la responsabilidad de protegerla y de
proveerle las cosas necesarias de la vida. La responsabi-
lidad primordial de la madre es criar a los hijos. En estas
responsabilidades sagradas, el padre y la madre, como
iguales, están obligados a ayudarse mutuamente. Las
incapacidades físicas, la muerte u otras circunstancias
pueden requerir una adaptación individual. Otros
familiares deben ayudar cuando sea necesario.

ADVERTIMOS a las personas que violan los convenios de
castidad, que abusan de su cónyuge o de sus hijos, o que
no cumplen con sus responsabilidades familiares, que un
día deberán responder ante Dios. Aún más, advertimos
que la desintegración de la familia traerá sobre el indi-
viduo, las comunidades y las naciones las calamidades
predichas por los profetas antiguos y modernos.

HACEMOS UN LLAMADO a los ciudadanos responsables
y a los representantes de los gobiernos de todo el
mundo a fin de que ayuden a promover medidas desti-
nadas a fortalecer la familia y mantenerla como base
fundamental de la sociedad.

LA PRIMERA PRESIDENCIA Y EL CONSEJO DE LOS DOCE APÓSTOLES
DE LA IGLESIA DE JESUCRISTO DE LOS SANTOS DE LOS ÚLTIMOS DÍAS

© 1995 por La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días. Todos los derechos reservados. Aprobación del inglés 10/95. 35602.002
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T i e mp  o  p a r a  c o mp  a r t i r

Amalickíah era un hom-
bre inicuo; él les prometió 
muchas cosas a los nefitas si 

ellos lo convertían a él en rey. Muchas 
personas le creyeron y se apartaron de la 
rectitud.

Moroni era el capitán de los ejércitos nefitas; era 
recto y creía en Jesucristo. Cuando Moroni escuchó que 
Amalickíah estaba engañando a muchas personas, se 
enojó con él, ya que sabía que esas personas corrían el 
peligro de perder su libertad.

Moroni rasgó un trozo de su túnica y en ella escribió: 
“En memoria de nuestro Dios, nuestra religión, y liber-
tad, y nuestra paz, nuestras esposas y nuestros hijos” 
(Alma 46:12). Ató la túnica rasgada al extremo de un 
asta y la llamó el estandarte de la libertad; entonces oró 
por las personas y las visitó, y fue entre el pueblo ha-
ciendo ondear el estandarte de la libertad y pidiendo a 
los nefitas que se unieran a él para proteger su libertad. 
(Véase Alma 46:1–21.)

Ustedes viven en una época en la que hay personas 
como Amalickíah que quieren apartarlos y evitar que 
sigan el plan del Padre Celestial. Una de las partes más 
importantes de ese plan son las familias.

El Padre Celestial desea que los miembros de la Igle-
sia comprendan el plan que Él tiene para las familias. La 
Primera Presidencia y el Quórum de los Doce Apósto-
les escribieron “La Familia: Una proclamación para el 
mundo” con el propósito de declarar lo que nosotros 
creemos en cuanto a la familia. Al igual que el estandar-
te de la libertad, la proclamación nos puede ayudar a 
recordar y explicar lo que creemos. 

Actividad
Quite la página A4 y péguela sobre cartulina gruesa. 

Cuelgue la proclamación en un lugar donde su familia  

pueda verla y recordar la importancia de fortale-
cerse los unos a los otros.

Ideas para el Tiempo para compartir 
1. “La Familia: Una proclamación para el 

mundo” es una revelación moderna.  Pida a 
los niños que presten atención y cuenten cuántas 
veces se mencionan palabras derivadas de 
“revelar” mientras repiten todos juntos el Artículo 
de Fe N° 9. Enseñe que Dios sigue revelando Su 

voluntad a Sus hijos. A esta comunicación con 
Dios se le llama revelación. Entregue a cada niño una copia de 
“La Familia: Una proclamación para el mundo” y explique que la 
proclamación es una revelación dada en nuestra época por medio 
de los siervos escogidos de Dios. Dé a cada clase una oración o 
frase diferente de la proclamación a las cuales les falten algunas 
palabras. Pídales que trabajen juntos para completar los espacios 
con las palabras correctas. Por ejemplo: “La_____  es _____ del 
_____ del Creador para el destino eterno de Sus hijos”. Invite a cada 
clase a ponerse de pie y recitar la frase u oración completa. Canten 
la primera estrofa de “La familia es de Dios” (Liahona, octubre de 
2008, A12–A13). Haga hincapié en que la proclamación sobre la 
familia es una revelación de Dios y que debemos entenderla y poner 
en práctica sus enseñanzas en nuestra vida. Junte las copias de la 
proclamación, ya que volverá a usarlas la tercera semana.

2. “La Familia: Una proclamación para el mundo” enseña 
acerca de la importancia del matrimonio.  Con la aprobación 
del obispo o del presidente de rama, invite a algunos miembros de 
la unidad a participar de un debate acerca de la importancia del 
matrimonio (véase “Deliberaciones de mesa redonda”, La ense-
ñanza: El llamamiento más importante, 1999, pág. 186). Con an-
ticipación, entrégueles las preguntas que les formulará. Ejemplos: 
¿Cómo los ha bendecido el Padre Celestial a usted y a su cónyuge? 
¿Podrían contarnos alguna historia acerca de una enseñanza del 
Evangelio que le haya ayudado a ser una buena esposa (o esposo)? 
¿Qué pueden hacer los niños en esta etapa de su vida a fin de 
prepararse para casarse en el futuro? Quizá desee sugerirles a los 
participantes que repasen “La Familia: Una proclamación para 
el mundo”. Permita que los niños se turnen para elegir y leer una 
pregunta. Pida a los integrantes de la mesa redonda que ofrezcan 
sus respuestas. Exprese su testimonio de la importancia del matri-
monio en el plan del Padre Celestial. ●

P OR   C h e r y l  E s p l i n

“La familia es la parte central del plan del 
Creador para el destino eterno de Sus hijos” 
(“La Familia: Una proclamación para el 
mundo”).

Creemos que la familia  
es ordenada por Dios
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P o r  J a n e  M c B r i d e  Ch  o a t e
Basado en una historia verídica

Dos jóvenes vestidos con camisa blanca y corbata 
fueron a nuestra casa en Honduras. “Somos de La 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos 

Días”, dijeron.
Mamá los hizo pasar y los misioneros le enseñaron a 

nuestra familia acerca del evangelio de Jesucristo. A pe-
sar de que yo sólo tenía nueve años, sentía en mi cora-
zón que las palabras que ellos decían eran verdaderas.

“¿Qué debemos hacer para ser miembros de la Igle-
sia de Cristo?”, preguntó papá.

“Ser bautizados”, contestó uno de los élderes.
Mamá, papá y yo nos bautizamos un mes más tarde. 

Mi hermano, Tomás, que tenía seis años, se bautizaría 
dos años después.

Mientras nos enseñaban 
más acerca del Evangelio, los 
élderes nos explicaron que las 
familias podían sellarse 
en el templo.

El templo más cer-
cano se encontraba en 
Guatemala, a muchos 
kilómetros de distancia. 
Tendríamos que pagar un 
viaje de dos días en autobús y dos noches de alojamiento 
en la ciudad. Aunque no teníamos dinero para hacer un 
viaje de ese tipo, mamá y papá no permitieron que eso 
nos impidiera ir al templo.

Todos los años mi familia cultivaba maíz y luego lo 
usábamos para hacer tortillas y venderlas a los viajantes 
que pasaban por nuestro pueblo.

Mamá sacó lápiz y papel; hizo algunas cuentas y dijo: 
“Tenemos que vender dos mil quinientas tortillas para 
pagar el viaje”.

Los ojos se me salían de asombro. ¡Eran muchas torti-
llas! “Nunca hemos vendido tantas tortillas”, dije. 

El milagro de las tortillas

Mamá no parecía estar preocupada. “El Señor pro-
veerá”, dijo. “Raoul, tú y Tomás deberán ayudar a su 
papá a cosechar el maíz”, me dijo mamá.

Tomás y yo ayudamos a papá a cosechar el maíz. 
Todos los días, mamá lo molía, preparaba la masa y la 
cocinaba. Tomás y yo llevábamos las tortillas al pueblo.

“Hoy vino un autobús con turistas”, le dije a mamá 
cuando regresé a casa el primer día. “Vendimos muchas 
tortillas”.

“Es un milagro”, dijo mamá.
Cada día vendíamos más tortillas. Después de unos 

pocos meses, ya habíamos ahorrado el dinero que 
necesitábamos para hacer el viaje a Guatemala. Sin 

embargo, yo todavía estaba preo-
cupado. Había oído historias 
acerca de ladrones que paraban 
los autobuses que pasaban por la 

selva y se quedaban con todos 
los objetos de valor de los 
pasajeros. 

“¿Y qué sucederá con 
los ladrones?”, pregunté. 

“El Señor nos pro-
tegerá”, dijo mamá. Entonces me 

preguntó: “Raoul, ¿crees en el Evangelio?”.
“¡Sí!”.
“Entonces sabes que debemos hacer todo lo que 

podamos por seguir al Señor y a Sus profetas”.
Un año después de habernos bautizado, mi familia 

estaba lista para emprender el viaje al templo. Fuimos a 
la ciudad de Guatemala en autobús. Nunca olvidaré el 
Espíritu que sentí cuando mi familia fue sellada por esta 
vida y por la eternidad. 

Esa noche, cuando me arrodillé para hacer mi ora-
ción, le agradecí al Padre Celestial las bendiciones del 
templo. ●

“Venid, y subamos al monte del Señor, a la casa [de] Dios” (2 Nefi 12:3).
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“En los lugares santos y en los espa-
cios sagrados encontramos refugio, 
renovación, esperanza y paz espiri-
tuales. ¿No es eso digno de cualquier 
sacrificio personal?”.
Élder Dennis B. Neuenschwander, de los 
Setenta, “Lugar santo, espacio sagrado”, 
Liahona, mayo de 2003, pág. 72.
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D e  la   v i d a  d e l  p r of  e t a  J os  é  S mi  t h

Un hombre generoso

Después de irse a vivir a Nauvoo, Illinois, 
José y Emma Smith construyeron la Tien-
da de Ladrillos Rojos, la cual servía como 
oficina de José y como negocio para 
mantener a su familia.
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Deme diez kilos  
de harina, Emma. ¿Necesita algo más?

James acababa de llegar de Inglaterra 
y se había ido a vivir a Nauvoo junto 
con su hermana y su esposo, Henry. 
James no era miembro de la Iglesia.

Hemos buscado trabajo  
todo el día, Henry; no creo  

que encontremos nada.

Pidámosle  
ayuda al  
Profeta.

James todavía no conocía a José 
Smith ni tampoco había estado 
cerca de él, pero, tan sólo con 
mirarlo, sintió muy fuerte la 
influencia del espíritu.

Verdaderamente es un  
profeta del Dios Altísimo.

Hermanos, ¿en qué  
puedo ayudarlos hoy?

Señor Smith, ¿tiene  
algún trabajo?

¿Podrían cavar 
una zanja?

Haremos nuestro 
mejor esfuerzo.
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José se alejó un poco de la tienda con los hombres y 
desenrolló una cinta métrica.

¿Pueden hacer una zanja de un  
metro de ancho y setenta y cinco 

centímetros de profundidad a  
lo largo de esta línea?

Cuando terminaron la zanja, llamaron a José para que 
fuera a verla.

Yo no podría haberlo hecho 
mejor. Acompáñenme.

José les dio a los hombres dos de los trozos de  
carne más grandes y mejores y dos bolsas de 
harina.

Esto es demasiado, 
José.

Trabajaremos más para 
compensar.

Si ustedes están 
satisfechos, yo tam-

bién lo estoy.

Debido a este encuentro con la bondad del Profeta, 
así como  a otras experiencias en las que sintió que 
el poder de José provenía de Dios, James conoció el 
Evangelio y fue bautizado y confirmado más adelante 
aquel año.

Adaptado de Enseñanzas de los Presidentes de la Iglesia: José Smith (curso de estudio del 
Sacerdocio de Melquisedec y de la Sociedad de Socorro, 2007), págs. 451––453.
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Para ser más como Cristo
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“El que me sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida” ( Juan 8:12).

U n  s alud    o 
amable    

Hay una niña en mi autobús que 
parece ser un poco diferente; no 
tiene amigos y todos son malos con 
ella. Yo me sentía mal por eso, así 
que fui hasta donde ella estaba y 
la saludé. Ella quiso que me sen-
tara con ella y eso fue lo que hice. 
Ahora me siento junto a ella con 
frecuencia durante el camino a la 
escuela; parece más feliz y eso me 
hace sentir bien. Mi hermanita tiene 
necesidades especiales y yo espero 
que alguien haga lo mismo por ella 
cuando sea más grande.
Brittany H., 9 años, Ohio, EE. UU.

U na   manera       de  
en  s e ñ ar   acerca      
de   la   o rac   i ó n 

A mi hermanita Lily no le gusta 
hacer sus oraciones; ella se pone 
a llorar y a quejarse cuando es 
hora de orar. Una noche, Lily me 
vio arrodillarme para hacer mi 
oración antes de irme a dormir 
y quiso hacerla conmigo. Yo 
le dije que es muy importan-
te que hagamos oraciones 
personales para darle gracias 
al Padre Celestial por todas las 
bendiciones que tenemos. Esa 
noche, Lily estaba entusiasmada 
por hacer su oración.
Connor M., 7 años, California, EE. UU.,  
con la ayuda de su madre 

Se   l o  pr  o me  t í  al  
Padre     C ele   s t i al  

Cuando Yukari tenía tres años, en 
el jardín prescolar al que iba servían 
café con leche. Debido a que la 
madre de Yukari le había enseñado 
acerca de la Palabra de Sabiduría, 
ella no tomaba el café con leche; en 
cambio, llenaba su taza con agua y 
eso era lo que tomaba. 

Un día, Yukari le dijo a su madre: 
“Quiero tomar café con leche como 
todos los demás”. La madre se sentó 
con ella y la ayudó a entender que 
el Padre Celestial la amaba, que no 
deseaba que ella tomara café y que 
eso era un mandamiento. Desde 
aquel día, Yukari tuvo la seguridad 
de que nunca quería beber café. Y 
pasó más de un año.

Un día, cuando la maestra de 
Yukari no pudo ir a la escuela, otra 
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ocho miembros de la Iglesia que 
van regularmente a su rama en 
Bulgaria.

Antes de ponerse de pie, Irinka 
normalmente espera para ver si 
alguien más desea dar su testimonio 
primero. Todos la miran sin que 
se dé cuenta y esperan a que ella 
pase primero al frente. Finalmente, 
con una gran sonrisa, camina hasta 
el púlpito. El presidente de rama 
le alcanza un banquito en el cual 
se puede poner de pie para ver a 
los miembros. Irinka, la única en la 
Primaria, mira a la pequeña congre-
gación y empieza a hablar.

Ella no parece ponerse nervio-
sa aunque todos la estén miran-
do. Los miembros escuchan su 
dulce voz; cuando habla acerca 
de Cristo, de las Escrituras y de 
que la Iglesia es verdadera, influ-
ye en el testimonio de las demás 
personas. 

Cuando se sienta, todo está 
tranquilo y parece que el Espíritu 

ha tocado el corazón de los demás. 
Entonces otro de los miembros se 
pone de pie y testifica, y luego otro 
y otro…
Maria Kaneva, Blagoevgrad, Bulgaria

maestra se hizo cargo de la clase. 
Como ya era normal, Yukari bebía 
agua. Al ver esto la maestra, le 
preguntó: “¿Por qué tomas agua?”. 
Yukari le explicó que ella iba a la 
Iglesia y que le había prometido 
al Padre Celestial que no tomaría 
café. La maestra quedó impresio-
nada. Desde esa ocasión, el jardín 
preescolar dejó de servir café 
con leche y comenzó a servir 
otras bebidas.
Hiroko Fukuda, Tochigi, Japón

 D ar   t e s t i m o n i o
“Iré yo primero”, dice Irinka 

todos los primeros domingos de 
mes. Agarrando fuertemente la silla 
con las manos y con los ojos llenos 
de entusiasmo, logra reunir valor. 
Irinka tiene sólo nueve años, pero 
parece ser la más valiente de los 
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El sacerdocio del Señor



P o r  J o s h u a  J .  P e r k e y
Revistas de la Iglesia

En Kentucky, al sur de los Estados Unidos, los 
veranos son muy calurosos y húmedos. Un día 
la gente notó que estaba creciendo moho en las 

rejas que rodean el Templo de Louisville, Kentucky. Y 
no se trataba de sólo un poco de moho: ¡era mucho!

Por esa razón, los niños de la Primaria del Barrio 
Crestwood II, de la Estaca Louisville Kentucky, deci-
dieron hacer algo en cuanto a esa situación. Un cálido 
día de junio llevaron a cabo una actividad. “Llevamos 
trapos y baldes de agua con jabón para limpiar las 
rejas y ayudar a mantener limpia la casa de nuestro 
Padre Celestial”, dijo Sara M., de 10 años. Aunque se 
empapó, dijo que “fue divertido porque todos nuestros 
amigos estaban allí”.

Josh H., de 9 años, dijo que se cansó un poco de  
limpiar las partes más altas de las rejas, 
pero tuvo mucha ayuda. De hecho, casi 

todos los niños de la Primaria fue-
ron y eran alrededor de setenta  
y cinco en total. Muchos lleva-

ron a sus hermanos y 

hermanas y a sus padres para que también ayudaran.
Como los niños sabían que se encontraban en los 

jardines del templo, trataban de ser reverentes. Nadie 
se quejó por tener que trabajar mucho. “Tuvimos que 
fregar con mucha fuerza, porque las manchas llevaban 
bastante tiempo allí”, dijo Megan H., de 6 años, pero 
valió la pena. “Sabía que estábamos cuidando la casa  
de nuestro Padre Celestial”.

Sara sintió lo mismo. “Realmente sentí el Espíritu, 
porque sabía que el Padre Celestial se sentía feliz por  
lo que estábamos haciendo”, dijo.

Cuando terminaron el trabajo, el grupo se reunió 
en el edificio de la Iglesia que estaba junto al tem-
plo para comer y hablar acerca de lo que habían 
aprendido.

Los niños de la Primaria están ansiosos por ir al 
templo a hacer bautismos por los muertos, pero, 

por el momento, se sienten felices por saber 
que ayudaron a que el exterior luciera 
hermoso, tal como debe lucir la casa de 

nuestro Padre Celestial. ●

Limpieza en los jardines del templo
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Rough sketch. 
Final art to come.

A14

P o r  e l  é l d e r  Y o s h i h i k o  K i k u c h i
De los Setenta

Hace algunos años, tuve que ir a una conferencia 
de estaca en California para cumplir con una 
asignación. En el vuelo que me llevó de regre-

so a Utah, una hermosa señora de aproximadamente 
setenta y cinco años se sentó junto a mí; su nombre  
era Patti y le encantaba hablar.

Patti me contó todo acerca de su familia: acerca de 
su esposo y su hijo, quienes habían muerto. Nuestra 
conversación continuó hasta que estábamos a punto 
de aterrizar. Entonces dije: “Patti, ha estado hablando 
durante la mayor parte del viaje. Antes de que aterri-
cemos en Salt Lake City, me gustaría hacerle algunas 
preguntas”.

Le pregunté sinceramente: “Patti, ¿sabe que volverá  
a ver a su esposo que ha fallecido?”.

“Pero, ¿es eso posible?”, contestó.
Le dije: “¿Sabe que volverá a ver a su hijo Matt, quien 

falleció cuando era bebé?”.
Los ojos se le humedecieron y le temblaba la voz. El 

Espíritu del Señor la conmovió. ¡Los había extrañado 
tanto!

Volví a preguntarle con espíritu de oración: “Patti, 
¿sabe que usted tiene un Padre Celestial amoroso y 
lleno de bondad que la ama profundamente?”.

“¿Sí?”, preguntó.
“Patti, ¿sabe que su Padre Celestial tiene un  

plan especial para usted y que su familia puede  

E n t r e  a m i g o s

Los templos son un 
regalo del Padre 

Celestial

“Todos los niños que 
mueren antes de 
llegar a la edad de 
responsabilidad se 
salvan en el reino  
de los cielos”  
(D. y C. 137:10).
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estar junta para siempre?”, le pregunté.
“¿De veras?”, contestó.
“¿Alguna vez oyó algo acerca del plan?”, le pregunté.
“No”, respondió.
Con mucha sinceridad, le pregunté: “¿Le gustaría 

saber acerca de él?”.
“Sí, me gustaría”, respondió.
El Espíritu del Señor la había conmovido 

profundamente. 
Los misioneros le enseñaron a Patti y, tres semanas 

más tarde, mientras se encontraba en Utah, Patti me lla-
mó: “Hermano Kikuchi, habla Patti. Me voy a bautizar. 
¿Le gustaría asistir a mis servicios bautismales?”.

Mi esposa y yo fuimos a su bautismo. Muchos de los 
miembros habían sido muy bondadosos con ella y la 
habían hermanado. ¡Ah, nunca olvidaré su rostro que 
resplandecía de alegría cuando salió del agua!

Nunca olvidaré sus dulces lágrimas cuando se encon-
traba en el sagrado altar del Templo de Salt Lake un año 
más tarde. Recuerdo su brillo celestial y lleno de paz 
cuando se selló a su esposo y a su hijo, quienes habían 
fallecido, y a su hija que aún vivía y ya era miembro de 
la Iglesia.

Mi amiga Patti encontró al Señor Jesucristo. Gracias 
al sellamiento en el templo, ahora sabe que su familia 
es eterna en el Señor. ●
De un discurso de la conferencia general de abril de 2000

U n  j o v e n c i t o  m u y 
b u e n o

El élder Kikuchi nació en Japón y se crió 
allí. Cuando era pequeño, todas las 

mañanas se levantaba, se vestía y luego le 
hacía una reverencia a su padre y le decía: 
“Buenos días, padre. Seré un buen niño”. 
Entonces su padre le daba un abrazo y le 
decía: “Te quiero”. Aunque la barba de su 
padre lo raspaba, siempre supo que él lo 
amaba.

El padre del élder Kikuchi murió en la 
Segunda Guerra Mundial. Su madre plantó 
una gran huerta para ayudar a alimentar 
a su familia; cultivaba papas (patatas), 
zapallos, berenjenas, porotos (frijoles), 
zanahorias y repollos.

Cuando el élder Kikuchi tenía catorce 
años, trabajaba en una fábrica de tofu 
durante el día e iba a la escuela durante la 
noche. Entonces un día, dos jóvenes con 
sombrero, botas de goma y sobretodo 
llamaron a la puerta. Eran misioneros. 
El élder Kikuchi sintió el Espíritu cuando 
los misioneros le enseñaron acerca del 
Evangelio. Tan sólo catorce días después, 
se bautizó.

Pocos años después, fue a la universi-
dad y se graduó.

En 1977, el élder Kikuchi llegó a ser la 
primera Autoridad General originaria de 
Japón.
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El élder Kikuchi 
usó un kimono 
para esta foto, la 
cual fue tomada 
cuando cumplió 
dos años. ¿Ves el 
juguete que tiene 
en la mano?

El élder Kikuchi 
(frente izquier-
do) a los trece 
años con amigos 
y maestros de la 
escuela.



A16

“La Familia: Una proclamación para el mundo” me enseña en cuanto a las familias.
“La familia es la parte central del plan del Creador para el destino eterno de Sus hijos”  

(“La Familia: Una proclamación para el mundo”).

P á g i n a  p a r a  
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Te confiaremos un secreto 
si prometes divulgarlo

La nueva Liahona llegará en 2010
A partir del mes de enero, tu revista Liahona será un tanto diferente... con algunas características muy buenas.  

Algunas de ellas son las siguientes:
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en • Un nuevo diseño del índice y de los títulos, lo que te servirá 
para encontrar con más facilidad lo que estés buscando.

• Una sección especialmente para los jóvenes, y otra para 
jóvenes adultos.

• Un énfasis en la interrelación y la enseñanza que puede 
presentarse en las familias, con algunos artículos diseñados 
para atraer a lectores de todas las edades.

• Material para los miembros nuevos de la Iglesia.

Muchas de tus secciones predilectas ---el Mensaje de la 
Primera Presidencia, el Mensaje de las Maestras Visitantes, Voces 
de los Santos de los Últimos Días, Preguntas y respuestas--- podrás 
localizarlas con más facilidad y tendrán un nuevo aspecto.

Podríamos haberte dado una sorpresa con el primer nuevo 
ejemplar, pero tal vez querrías asegurarte de que tú y tus seres 
queridos tuviesen una subscripción vigente y no se quedaran 
sin recibirlo.  
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“La oportunidad de entrar en el templo y de 
tomar sobre nosotros los convenios sagrados 
que se hacen allí es una de las bendiciones  
más grandes que tenemos disponibles en  

la vida terrenal”, escribe el élder Robert D. 
Hales. “Luego de hacer esos convenios, la 
obediencia de vivirlos diariamente es una 

demostración de fe, devoción y compromiso 
espiritual de honrar a nuestro Padre  

Celestial y a Su Hijo Jesucristo”. Véase  
“Las bendiciones del templo”, pág. 12.  
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